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La organización anarquista 


Lo iaerontaro queona debiera exter fuera 
de tala discusión, etao que ue edit 
reparos de orden dectrinario, ex de re 
lativa «ta necesidad de organizar serie 
Y positivamente el anaravismo, Parecería pue 
gínera de a, 





dogo veiosa insistir con este , 
MCÍMES OSI ES ate ati e sr manifestar ca 
Muestras filas abipenos vesabios del viejo y a 
erúnica eriterio según elo cual la organización, 
tdo irtema de organización Hera implicita son 
concepto negativa y destinetivo de ta tibertal y 
es O mayor a en menor grado contrario «la 
autonomía individual. Exe concepto, que judo 
coplicarse con cierta Dógien en tos albores del 
mueimiento social, exando el impulso natural y 
Hihre del espivitc hormano se rebelaba por primo 
ra vez contra el despotismo polálicos econdmico 
Y moral de la cra feudal: dió base para la for- 
mulación de una durtrina filosófica de ta que 
Nietzche y Stirner fueron sus prineipales ges 
torex y abanderados. La estensión y la divnt- 
gueión de toda la filosofía individualista adgui- 
rió entonces el valor de un contraste saludable 
frente al predominio efectivo del. pensamiento 
Y de lax doctrinas teológicas. y frente también 
adas iuecas corrientes y 0 los uveros eredos 
sociales fundamentados en el «derecho y el respe- 
ta a las decisiones y la votuntard de las mayor 
rías. : 

Se dejaba atrás una í poer aciaya de oscuro 
despotismo y vesultaba lógico auc ese natural 
impulso de liberación condujera « tos hombres, 
y ela colecticidad inísma, máx allá de la rea- 














dad ambicate, Así se estival estra ordinario 





esurolio deb doctrraarvisus politica y la aten 
sión y profuadidad del movimiento intelectual 
del siglo pasado, de dende nos vienen enccerdad 
justo con du estuberante frondosidad del. pens 
samiento especulativo, las mejores ádeas y das 
duetrinas más claras y más canerelas part ole 
sapar ta recnnstrneción ceonómica y social del 
mundo, 

Todo el mocianiente socialista, xi desm 
dro de das clasificaciones impuestas por la ive 
restigación y la experiencia, tiene un origen 
común y orgánico, Nace en reolidad del pri 
mitico Cristianismo y se manifiesta con carac» 
leros colectivistas, Toma al individuo como par- 
te y mo como al todo. Procura y busca median 
te cl omás absoluta respeto a las leyes del ia 
terós común crear das condiciones materiales 
esenciales pora liberar a ta sociedad del poder 
obsobutista ejercido. por minorías. privilegiadas 
que disponen de la vigueza y de la fuerza. Di- 
vidido en dox corrientes fundamentales que se 
caracterizan primeipalmente por la diferente 
intes pretación de algunas tenes y fenómenos de 
la historia, se desarrolla sin embargo, bajo el 
denominador común de los supremos intereses 
de las clases desposeídas. Ñin hueer abstrac- 
ción de tos derechos del hombre, sin descono- 
cer y sin negar sus valores ticos, las diferen 
cias subjetivas que hacen de cada individuo 
una entidad consciente, busca en la asociación 
Y en la suma de sus rasgos contunes de sus 
semejenzas concretas, de sus necesidades vita- 





























les, de sus aspiraciones libertarias, de sus debe- 
res y de sus derechos, el punto de concentra 
ción que es necesario para planear la resurreer 
ción del mundo. hacia muevas formas de jus 
tivia y de tibertad. 

El anarquismo, es la expresión más alla Y 
más completa de esa nreesidad social que por 
díamos llumar biológica, que no se detiene, ni 
puedo detenerse wite los obstáculos aparente- 
mente insoleables del poder y de la autoridad; 
de la fuerza y de lo tradición, de la herencia 
material y moral que deforma el espiritu y la 
mente del hombre llevándolo como ocurre con 
todos e casi tados privilegiados del puder 0 
de ta fortuna, hasta considerarse Élite o elase 
superior destinada por mundato divino, o por 
el juego ertificioso de la política, a represen 
tar om rol itural de preponderancia, uecest- 
rio pura el sostenimiento del equilibrio social. 

No ex necesario um gran esfuerzo mental paz 
ra comprender lo absurdo de esta posición Y 
por ende de do arbitrario de tedas las situa 
ciones creadas por las diferencias de intereses 
que sirren de base el presente végimen de 
esplotución. No rs preciso por otra parte re 
imentarse abel o da hribre para encondrar en 
aquellas formas Dndimentarias de orgui 
ción Tos orígenes de da familia, del Estado y 
de ta autoridad, ni es dúgico dedurir que er 
rietud de dos vicios engendrados quer la org 
nización libre y depurada de infinenciós re 
gresiras. Maria eso tiende el anarquismo. 




















Desde se aparición como mecimiente de in 
fuencia social, Fué organizador y consiructó 
vo. Antes que Bakunin entrara a formar par 
le de la primera internacional, la oraanitación 
de tos trabajadores para la transformación 
completa. y radical del estado capitalista, Los 
anarquistas. teabujabon exociados para la difu= 
sián de sus idens y para la ertensión de su Hi 
cha contra rl privilegio y de autoridad. La de 
ternacional y da Alama de ta Democracia so 
olalista. fueron lex dos primeras crganizaciones 
hibertarias de tipo universal; pero de acuerdo 
con la inflorencia y el desarrollo particular 
cada prís. el anarquismo constituyó siempre sus 








ventros o sus federaciones. orgunizando nacion 
nal e internacionalmente sus congresos para do. 
far al movimiento de Ta máxima eficacia por 
sible. Por otra parte es oportuno recordar a 
tas organizaciones que como la Unión Arár- 
quica Haliana, la Federación Anarquista Co 
munista de Francia, la Federación Comunts- 
ta Anarquista, de Portugal y otras que hum 
tenido una gran influencia esterior en el des- 
veolvimiento de ta propaganda. En América 
istieron siempre organizaciones anarquistas 
con períodos más o menos florecientes, y el Hor 
mado movimiento específico no es en realidad 
nuevo, como no es muevo en España, donde La 
Federación Anarquista Ibérica is 
mantiene A pesar 4 por encima de da reacción 
una ojtmplor cohesión que permite obtener re 
sultados muy útiles para la extensión de na 
tra identagía y nuestros métodos de ducha. Nos 
parece sencillamente absurdo que añ se discte 
la entre anarquistas el valor de la organiza 
ción libertaria; no han interpretado en forma 
los problemas de la libertad, ne luar compre 
dido el significado sorial del imerquisian, o 10 
se han detenido a exmminar das exigencias de 
ta tuelur que reclama un trabajo melódico, +0 
gular, coherente, pujante y completo en toda 
la vasta extensión del escenario de Ducha. Es 
contradictorio adrinás que quienes pretenden 
representar la tendencia revolucionaria que me 
Jer interpreta la justicia y la igualdarl social, es 
decir. la corricente que concede y reconoce al 
pueblo yy m0 los productores la más complia di 
bertad para conducirse de acuerda a dos dietas 
dos de su conciencia y a fijar colectiva y le 
bremente lus normas de convirenció general, 
nieguen la eficiencia de ima organización previa 
aquellas fuerzas que mjor respesabilidad y 
mayor actividad han de desplegar em dos pe 
rudos pre y post=rreolucionarios. 



































más 





Estamos resueltos a ccomarar ano 
este tema que tanto alarma ines. pares came 
radas Y que mantiens indecisos «a atras, para 
Hevar a todos. si ex posible ta sensación de que 


es urgente tratarto para aduplar resoluciones 
prácticas y definitivas. 
ESPUERZO 








La creación de los 
Sindicatos Legales 


e ha presentado ál Parlamento el proyec- 
to de creación de los Sindicatos legales. En 
alguna ocasión y refiriéndonos a este mismo 
problema habíamos dicho que era preciso le- 
vantar una recia oposición antes que el pro- 
yecto viniera a materializar el mandato cons- 
titucional que determina la creación de los 
Sindicatos Legales. Ya en el año 1934 fun- 
cionó un Comité que tuvo la virtud de des- 
pertar a los obreros de muchos gremios para 
predisponerlos a una lucha contra ese inten- 
to de la dictadura. Pero ante el quiet 
cial, la campaña se diluyó sin que deja- 
ra progre maca una acción concreta para rea- 























que fuimos Jos anar- 
vigilantes ante ese peligro, 
en nuestra opo- 
- sición a las tralativas legalitarias que los 
elementos de la Confederación del Trabajo 
ensayaban con motivo de las últimas huelgas 
señalando claramente como con esos proce= 
dimientos se estimulaba a los políticos y al 
Estado para entrar resucltamente al proble- 
ma que habían esbozado teóricamente. Co- 
mo siempre se nos acusó de sectarios y de 
intransitentes perque aungue no compar- 
Camos la orientación que sigue la nombra- 
da organización reformista, nos interesaba 
que no se colaborara con el Estado en el trá- 
mite y solución de los conflictos obreros por- 
que éste, ya metido a componedor, pasaría 
fatalmente a querer ser árbitro dentro de 
las organizaciones obreras. Para el movi- 
miento obrero esa intromisión era perjudicial 
y representaba una amenaza que ahora se 
concreta en el proyecto que da margen pa- 
ra estos comentarios. Ya que se conocía de 
manera completa e inconfundible la inten- 
ción del gobierno de someter a los gremios 
a los dictados de una ley, resultaba impru- 
dente incitarlo a realizar sus planes, dándo- 
le ocasión de ponerse en contacto directo con 
los obreros pur intermedio de los organismos 
y los delegados oficiales. Se hizo eso con 
nuestra oposición y ahora, observado desde 
dentro el ambiente sindical, tomado el pulso 
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vacilante y flojo de los dirigentes reformis- 
Las de los gremios que forman la Confedera- 
ción, el Estado lleva adelante su empeño con 
la esperanza quizá de que la oposición sea 
la expresión del carácter maleable de los di- 
entes que le alaron el camino, 

Nos parece necesario organizar otra opo- 
nal proyecto de legalización sindical, 
reconstruyendo el Comité que por inspir: 
ción del Sindicato de Artes Gráficas, se cons- 
tituyó en 1934. Pero no sólo es preciso li- 
brarse una vez más de la influencia de Jos 
i ntes reformi en alto grado respon- 
sables de lo que ocurre, sino que será pr 
so además darle a la campaña una doble re- 
percusión, ne sólo para delener mediante la 
lucha la aprobación del proyecto t: 
no para provocar una saludable reacción con- 
ira leda corriente legalitaria. Comprende- 
mos que es difícil la lucha y que la situa 

ción de los gremios libertarios no es la más 
propicia en los momentos actuales. Pero es 
preciso, sin embargo. juzgar lo que hay y lo 
que pueda construirse mientras se lucha pa- 
ra hacer fracasar esa intentona reaccionari: 
Lo primero y lo más urgente es reconstruir 
ese Comité que mencionamos y formular e 
la urgencia que el caso regu 
plan de propaganda oral y escrita y de lu- 
cha parcial y general en la que puedan mo- 
vilizarse no sólo los sindicatos constituidos 
que integran la TF. O, R. U. y la U. S. U., sino 
también los núcleos de obreros que desorga- 
nizados en el presente puedan encontrar en 
el futuro, en la ley que combatimos, un obs- 
táculo serio e insalvable para recuperar su 
derecho a disponer libremente de sus desti- 
nos sindicales. 

En ese sentido y comprendiendo que la lu- 
cha no puede quedar circunscrita al ambien- 
te sindical solamente, ESFUERZO está dis- 
puesto a colaborar donde se considere más 
útil su participación y a los efectos de que se 
abrevien los términos de esa campaña que 
ya debiera haber empezado, formulamos a 
título de iniciativa el siguiente plan de tra- 
bajos. 
































































Parte práctica o positiva 


1» —— Reconstrucción del Comité contra los 
Sindicatos Legales, integrando exclusiva- 
mente por los Sindicatos de orientación li- 
bertaria adheridos a la F. O. R. U., a la U- 
$. U. y autónomos. 

2» Programa de conferencias sinmultáneas 
en los locales obreros, en la plaza pública y 
organización de un cuerpo de propaganda es- 
crita que utilice la prensa obrera y anarquis- 
ta en primer término y los diarios hasta don- 
de sea permitido, lo mismo que las radios que 
sean accesibles a esta clase de problemas. 

3» Elaboración de un programa de lucha 
para ser adoptado por los gremios que inte- 
gren el Comité a fin de darle desde el co- 
mienzo un contenido práctico de acción a la 
campaña, mediante la celebración de asam- 
bhleas y reuniones, de huelgas parciales y ge- 
nerales, según lo aconsejen Jos acontecimien- 
tos. 

4* Participación activa en la campaña de 
los elementos anarquistas que permanecen 
al márgen de los gremios constituidos, for- 





mando un Comité especial o llevando al Co- 
mité Sindical una ayuda y una colaboración 
espontánea e incondicional. 

50 Fijación de los objetivos claros de la 
campaña con especificación de las responsa- 
bilidades contraídas por los que han facili- 
tado y abierto el camino a este entregamien- 
to legalitario. 

6» Exposición detallada de cuales son las 
fuerzas que rechazan realmente toda conco- 
mitancia con el Estado y cuales los que se 
acercan a él en los hechos facilitando su pre- 
dominio sobre el proletariado. 

Lo que antecede, que no es más que una 
base para la adopción de un plan concreto de 
lucha. reclama el concurso de todos los li- 
bertarios sin excepción ya que es también 
unánime el repudio a la organización legali- 
taria. 

La ley que crea los sindicatos legales de- 
be ser rechazada sí es que no queremos ver 
a nuestros organismos condenados por ¡líci- 
tos a una dolorosa y tenaz persecución. Ma- 
nos a la obra, camaradas 








Las tácticas negativas 


del reformismo sindical 


En artículos anteriores hemíos examina- 
de serenamente el valor y el alcance de la 
corriente sindical reformista que en nuestro 
medio propician y adoptan el partido comu- 
nista y el partido socialista, haciendo la eri- 
tica de sus procedimientos y mostrando con 
ejemplos de elocuencia indesmentible, cómo 
el proletariado lejos de acercarse a su finali- 
dad de completa y total emancipación se en- 
tretiene y retrocede en el camino de su libe- 
ración mientras no encare la lucha y sus 
problemas en forma directa y revoluciona- 
ria. Hemos señalado además la diferencia 
substancial de las dos tácticas en pugna y 
es interesante insistir de nuevo en fijar bien 
nítidamente esa diferencia. Los partidos 
obreros, sedicentes socialistas que aspiran a 
realizar la transformación de la sociedad 
desde arriba. es decir mediante la conquista 
del Estado para transformarlo en beneficio 
social, no pueden naturalmente admitir que 
los obreros por intermedio de sus organiza- 
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ciones sindicales, « independientemente, rea- 
licen la tarea de abatir al capitalismo para 
suplantarlo por una organización libre que 
sea expresión fiel de sus anhelos. sus ideas 
y sus aspiraciones. Aún cuando no lo confie- 
sen lo cierto es que los partidos socialista y 
comunista, al negarle a los obreros organiza- 
dos el derecho de regir ellos sus propios des- 
tinos y al oponerse a que la transformación 
de la sociedad la realicen mediante el empleo 
de una táctica revolucionaria, libremente 
acertada y libremente aplicada, se colocan de 
hecho frente al proletariado y pretenden que 
éste, en cuyo nombre hablan, y cuyo interés 
pretenden defender, se subordine a sus dic- 
támenes y a sus orientaciones. Quizá este as- 
pecto del problema no ha sido del todo cla- 
rificado y acaso se deba a ello que este con- 
flicto entre los intereses de partido y los in- 
tereses de la clase obrera organizada, no ha- 
ya alcanzado su máximo grado de tensión. 


Cuando un partido o una organización pre- 
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tende sobreponerse a las decisiones de la 
mayoría del proletariado bien orientado y 
sanamente inspirado es porque lo que se 
busca no es el bien colectivo, sino el benefi- 
cio particular de la fracción o el partido. 

Siendo así, es natural que esos partidos, 
aspiren al ejercicio de una supremacía que 
se manifiesta y adquiere la forma y la fuer- 
za de una dictadura, que se aplica, sin ex- 
cepción, a quien no obedece y acata las de- 
cisiones oficiales. Cuando se está realmente al 
servicio de la revolución, cuando lo que se 
anhela sobrepasa el interés particular y es 
reflejo de las aspiraciones colectivas, lejos de 
coartar la libertad de las masas organizadas, 
ella debe ser impulsada siempre hacia ade- 
lante. Que sea los obstáculos naturales, los 
inconvenientes propios del ambiente, de las 
circunstancias o de las condiciones sociales 
que rodeen al suceso revolucionario, los que 
se encarguen de señalar el límite hasta dón- 
de es posible llegar, pero que esos límites 
no sean nunca artificialmente creados por la 
voluntad o el interés de mino: que se 
consideran intérpretes del sentir colectivo. 

En este sentido es preciso trabajar tam- 
Tién, para la formación de una conciencia 
obrera que sea capaz de responsabilizarse de 
los problemas de su clase. 

Lo que los partidos reformistas aspiran 
a realizar desde el poder, lo ensayan en pe- 
queño, dentro de las organizaciones obreras 
que les están subordinadas, y así yemos có- 
mo sofocan toda tendencia hacia la verdade- 
ra y más amplia libertad, cómo se declaran 
contrarios y enemigos de toda orjentación 
prácticamente revolucionaria, cómo frenan 
el impuso espontáneo y natural de los 
grandes movimientos cuya dirección ejercen, 
como rechazan sistemáticamente toda tácti- 
ca de acción directa, asumiendo en todos los 
casos la representación y la personería de 
los obreros y dejando a éstos al margen del 
estudio de la dirección y del desarrollo de 
los propios movimientos. Vemos además có- 
mo se apresuran a pactar con la burguesía 
deteniendo muchas veces el curso de los 
sucesos para evitar que estos adquieren 
un volumen inconveniente para sus fines de 
predominio político. Rechazan la acción di- 
recta, no porque la consideren ineficaz O 
perjudicial a los fines de apresurar el pro- 
ceso de la emancipación de los trabajadores, 
sino, porque ella hace innecesario su concur- 
so. Porque elimina al intermediario político; 
porque arrebata poderes, porque destruye in- 
fluencias, porque pone en descubierto la im- 
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potencia y las fallas de las leyes, porque ale- 
ja indefinidamente las posibilidades de pre- 
ponderancia política y porque precipita. los 
acontecimientos haciendo que estos no se de- 
tengan hasta producir los resultados busca- 
dos o hasta cumplir su finalidad, de acuerdo 
al alcance económico y social que los origi- 
na. Combatimos el reformismo sindical, por 
que representa una transación entre el pre- 
sente régimen y el futuro de libertad y bien- 
estar a que aspiramos, Por que ofrece a la 
burguesía la oportunidad de ensayar mil 
combinaciones diversas para conjurar el pe- 
ligro de una revolución inminente y para con- 
servar transformando hábilmente sus aspec- 
tos exteriores o secundarios, la organización 
de sus irritantes privilegios. 

Para abonar nuestra tésis no hay más que 
examinar el resultado de los grandes con- 
flictos del proletariado internacional. Ya nos 
s referido en forma detallada a las ' 
legalitarias, a las adaptaciones que 
svían el sentido de la lucha obrera, a los 
vicios que engendra el constante renuncia- 
miento de las mayorías en beneficio de las mi- 
representativas, a la confianza que 


















se deposita en los siempre elásticos recur- 
ses legales. a la ineficacia de esas grandes 
organizaciones con registros millonarios, pe- 





ro carentes de conciencia al. que nada o 
muy poco influyen en la evotución del dere- 
cho y de la Sociedad, y que aún dentro de 
su función espec de sindicatos obreros, 
sólo representan número y no fuerza, sólo 
confieren prerrogativas, pero no ejercen de- 
rechos, sólo representan cuerpo, pero no es- 
píritu realizador y constructivo. 











Un ejemplo reciente y elocuente además, 
es el que han ofrecido los obreros de Francia 
3 de Bélgica, al retener en sus manos las 
fábricas de armamentos y las grandes usi-- 
nas para entregarlas sin lucha de nuevo a 
la dirección y al usufructo particular de los 
capitales y del Estado mediante concesión 
mínima que nada representa ante la magni- 
tud de las conquistas que el proletariado an- 
hela, cuando era fácil extender el movimien-» 
to a todas las industrias, paralizar realmen- 
te los recursos del estado capitalista y ensa- 
yar la expropiación socialista en beneficio 
exclusivo de la clase productora. Se dirá que 
este juicio o esta opinión es audaz, apresu- 
rada o aventurada, sobre todo por encontrar- 
nos tan lejos del teatro de los sucesos, pero 
se puede responder que además de los mu- 
chos elementos de juicio que permiten apre- 
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ciar el movimiento en sus aspectos más esen- 
ciales, desde la toma de las Usinas, hasta 
la retención en ellos de los propietarios y de 
los técnicos y el funcionamiento de algunas 
bajo la dirección y el contralor de los conse- 
jos de fábrica y las asambleas realizadas en 
el propio lugar por los obreros sublevados, 
la situación se presentaba bastante similar 
a la que crearon los metalúrgicos italianos 
en 1919, con la toma de las fábricas y que 
entonces como ahora obedientes a una tra- 
dición reformista y a una orden de los jeles 
sindicales de la Confederación del Lavoro, 
no supieron o no quisieron transformar en 
un verdadero movimiento de alcance social, 
dando origen a la reacción más brutal de to- 
dos los tiempos, al fascismo, para que este 
ensayara a sangre y fuego, la recimentación 
del régimen de esclavitud económica y de 
propiedad individual 

la finalidad del movimiento obrero es la 
pilalismo des- 





de emanciparse del yugo del e 
pojando u óste de las riguezas comunes de- 
tentadas por el abuso y por la fuerza. no 
se explican esos renunciamientos cuando das 
industrias principales ya en manos del pro- 
lJefariado han quitado y restado fuerza al Es- 
tado para la aplicación de sus clásicos méto- 
dos de violenci: 

La responsabilidad de Jos obreros es indu- 
dablemente grande pero Ja de los que ofician 
de jefes asumiendo la responsabilidad de la 
orientación es sencillamente enorm ólo 
aute Jas masas decepcionadas por el Fracas 
sino ante la historia y las generaciones que 
pedirán cuenta del mal uso que se hecho 
de su interés y de su representación. Cuan- 





































do se está en mitad del camino, retroceder 
es traicionar y socialmente debe considerar- 
se un crimen detener o desviar una revolu- 
ción para poner en práctica pequeñas venta- 
jas, que como decíamos antes, nada valen y 
nada representan ante la totalidad de lo que 
se anhela y que se está a un paso de al- 
canzar, 

Además de los ejemplos referidos, convie- 
ne en la actualidad fijar la atención en la lu- 
cha que sostiene hervicamente el proletaria- 
do español, capacitado más que ninguno para 
expropiar a la burguesía y para llevar la 
lucha hasta las más lejanas consecuene: 
Alí hay dos organizaciones tipo, La C. N. T. 
y la Unión General. Revolucionaria, la pri- 
mera; reformista, la segunda. Mayoritaria 
aquella, minoritaria ésta. Entre ambas sería 
fácil liquidar definitivamente a la burgue- 
sía. Así lo reconocen sin excepción anarquis- 
tas y socialistas, pero mientras la €. N T. 
no detiene su marcha y va directamente ha- 
cia su objetivo revolucionario la U. General, 
quiere abatir a la burguesía para cercar un 
nuevo gobierno de clase, que no tardaría co- 
mo el de Rusia, en retornar a las prácticas 
de la democ social y al reconocimiento 
de los principios jurídicos que sirven de fun- 
damento al capitalismo internacional. Fije- 
mos allí la vista y las lecciones diarias nos 
dirán cuál es el camino del triunfo y cuál el 
de la transación y de la derrota, El proletaria- 
do tendrá que oplar por la acción directa pa- 
libertarse o por el reformismo, para convi- 
vir con la burguesía, sio disfrutar mayores 
ventajas que las que ha obtenido hasta el pre- 
sente. 



































Dió a tonocer una resolución el P. Comúnista francés 


PARIS. 12 40 


P.). — El Par- se piden consejos ni a Berlín, ni 


greso con una resolución contra a Moscú ní «u Roma. Ml partido 


la ¿ntromisión 





de extranjeros Comunista sabe que la hora de 


Sin comenta tido comunista, dió fin a su con- la revolución no ha llegado aún, 
en los asuntos de Francia,. “So- pero insiste en que se contríbu- 
lo al pueblo francés le 'corres- ya hacia el ¡gran esfuerzo para 


ponde fijar sue destinos”. “NO la justicia social”, 
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EL FASCISMO 


LA REACCION EN AMERICA 


Definición 


L fascismo, puede definirse de una mane- 
ra objetiva, como el monopolio de la auto- 
ridad y el abuso desenfrenado e incontro- 

lado de la fuerza puesta al servicio de aquella 
Este monopolio de la autoridad y esa mul 
tación de la fuerza, es o puedo ser: le ut 
io de tos capitales nal 
idos políticos que, 
diferentes 









y puesta al ser 
extranjeros, y Ze usada por par 





an teniendo orientaciones eeonómic 
a las de la hurguosta liberal monopolizan tambi 








para su sostenimiento en ol poder 





y para poder así ejercer por medio de aquella 6 
predominio sobre otros hombres 


La primera forma de la autoridad puosta aj ger- 
ulura económi- 





vicio del capital conduce a Ja d 
ca; la segundo, a la dictadura política. 

Ks preterible para la claridad. finalidad y amplia 
ción de la Incha contra el autoritarismo substituir, 
tomando en su rewl acepción la palabra dictadu- 
ra, el lema de tucha contra el fascismo por el más 
real de Juchas contra las dictaduras, enslobaudo y 
comprendiendo dentro de dictadu- 
ras económicas y a todas las dictaduras políticas, 
cualquiera seu la orientación de éstas o uquellas, 
ción, que creemos indis- 











stas a todas 








Efectuada esta ancla 
pensable. pasaremos al ostudio del fascismo, 


Elementos constitutivos 


Los eiementos constitutivos del faselsmo On 
idénticos cualquiera sea el país en que aquel se 
manifieste, Sólo varían las maneras que utilizan 
estos elementos para extertorizarse. Siendo idén- 
ticos esos factores, lo lógico debo ser combatir al 
fascismo teniendo en cuenta esos factores o raíces 
y no sus lugares de origen. 

Esos elementos constitutivos pueden dividirse 
primordialmente en tres, que son: 10 Klementos 


eccnómicos, 2 Políticos y 3 Celtura) |y espiritual. 





Antes de pasur adelante digamos que actualmen- 


te se dosvía en algunos países. sobre todo en 
América, el sentido de la lucha. coneretándose so- 
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lamente al aspecto politico de la misma. Ja prue- 
ba de esto nos es dada por la unión de las fuer- 
zas burguesas más o menos de izquierda; y que 
toda forma de gobierbo cualquiera sta su orienta- 
ción, más o menos demagógica, Meva en sí misma 
, culturales y espiritualos capa- 





las raíces polític 
ces de engendrar en un «eterminado momento, 
cuando la burguesía o el estado lo necesite, al fas 
cismo. 

Resumiendo; el fascismo surge cuando se en- 
cuentran unidos con finalidad de predominio de 
clase o de partido los tres factores: el económico, 
o y el enural y espiritual; pro pueden 
(político, cultural y 





el polí 
esos des últimos elementos 
espititual) engendrar al fascismo en la más am- 
plia acepción del término, o sea en lu ¡de aer ana 
Forma de gobierno ommipolónte, con caídas hacla 
los viejos regímenes de mando absoluto, Tan oter- 
to es esto, «que si fuéramos a juzgar por las limi 
se encuentra sometida la libertad 
certamos 


taciones u qu 
en todos los estados del mundo, y si des 
de los mismos las diferentes orientaciones Pconó- 
soluto separa al fascismo dalia- 








micas, nada cen 
ño del boleheviguismo ruso o del nazismo alemán. 

Más añ 
es tan pri 
dina, cuaudo es nec: 
zar al absolutismo, el factor ecunómico al polili- 
vo, y así es como vemos al estado uso hucer con- 
siones al capitalismo y al estado italiano lesivnar 
algunos de los muchos intereses de ese mismo ca- 








el ejercicio ilimitado de la avloridad 
nordial y básico que determina y suhor- 
ario, poner en salvo y afan 












pitalismo. y 
¡De esos tres elementos constitutivos del fas" 
cismo puede hacerse la subdivisión en: elementos 
fundamentales o determinantes y elementos sobre 
agregados coadyudantes o predisponentes, 

Los elementos fundamentales son; el económi- 
mieo y el político, Los coadyulfantes o predispo- 
nentes: el oultura) y el espiritual. 

Según lu predominancia o participación varla- 
da de esos elementos se, obtendrá: o un fascismo 
típico y completo o wn fascismo incompleto o atí- 
pico. 

Para la base de la clasificación de típico o atí- 
pico, tomamos como patrón al fasciemo italiana. 








y 








Así se comprenderá como lípico, en nuestra ela- 
sificación, además del fascismo italiano, el alemán. 
ete., como atípico e incompleto: el 
fascismo sudamericano, 


el austriaco, 


Fascismo completo 


Fundamento económico 


It fundamento seonómico tiene por buse la ue- 
cesaria solución a que debe apelar el capitalismo 
para subsistir y escapar a la crisis. Esta subis 
tencia el capitalismo la logra transformándose. La 
traustormación lo. efectúa cambiáñidole de eapita- 
lismo Jiberal on capitalismo de estado colcotivis- 
ta. Los factoros que obligan al capitalismo a recu- 
vrir a esto, transformación som: la fuerza erecion 
le del proletariado y Na crisis intrinsica del capi- 
tal, Podrán aparecer incompletas e juexactas estas 
afirmaciones sí se piensa que el capitalismo in- 
elés, por ejemplo no ha necesitado rranstorma 
Pava no desaparecer. Inglaterra, así como los otros 
Países que poseen una economía industrial fuerto, 
ha escapado ml fascismo; pero esto sólo en apa- 
riencia, parque sl hien os exacto que la estr 
va «lo lu econorula inglesa no se ha modificado, 
no os menos cierto que ese capitalismo, imperia 
lista por excelencia, ha determinado la fascistiza 
ción en aquellos países en los cuales corría el ries 
go de ser suplantado por la economía nucional. 
Este es el caso típico de Ambérica del Sur y en 
especial de nuestra puís, Si día en que los impe- 
ríalismos ivgleses y yanquis por pérdida «de sus 
mercados (colonias y paises influenciables) se 'en- 
cuentrea privados de ese medio de delensa ape- 
larán como lo han otros paísos fas: 
cistas a la (rausformación expitales den- 
tro dle sus respectivas frouteras. 

Do manera que, la pérdida upnrente do posíiclo- 
nes del capitalismo -- decimos posiciones y no 
fuerza — son debidas primordialmente, entre otra 
au dos cosas: lo Al desarrollo eveciente del prole- 
turiado como 
y 29 ja crisis intrínsica del capitalismo. 

Decimos pérdidas de posiciones y no de fuer- 
ras, porque el enpitalismo se refugla y ge trane- 
forma buscando para su subsistencia Tormas ís- 
tíntas de manifestaciones, y abandonando sí Je 08 
necesario el campo individual de la economía hur- 
Buesa por el campo más vasto y más gegnro. por» 


«<«que mejor protegido, del capitalismo de estado. 
* 














se 


























hecho los 
de sus 





fuerza organizada y revolucionaria 


Fuerzas proletarias 


La importancia del prolotariado como fuerza 
organizada y revolucionuria y como factor de la 
erisis del capitalismo ha sido y continúa siendo 
importante y primordial. Ha sido sin embargo exa- 


s 








gerada esa importancia, sobre todo por ef fascis- 
mo que ha hecho siempre del peligro proletario, e 
de los pilares básicos de 
su propaganda para poder así enrolar en sus filas, 





veces inexistente, uno 
bajo el acicate de ese temor, a la mediana y gran 
bhurgnosía, o sea al capital privado mostrándole de 
una manera insistente que la úni 
ía en et fascismo. 








a salvación po- 
sible la encontra 





Roto mer 
trospectivamente y recordamos el-panorama ofre- 
cido por las fuerzas proletarias de Italia y Alema- 
nia de la posi-guerra sc Mega «u la conclusión Ye 
que esas fuerzas, de las cuales uno todas eran 
auténticamente revolucionarias, representaron en 
idad para el capitalismoude esos puíseg MN pe- 
ligro por los propóstlos que albergaban pero no 
por las realizaciones efectuadas. 


“e un ligero análisis, Si miramos res- 








Si/ostas dos condicionos, propósitos y realizacio- 
no cumplido como ora el deseo de 
los anarquistas, el advenimiento del fa 
o posible . 


so hubieran 





cismo un 








hubiara si 
La habilidad de las tácticas fascistas fué precl 
sumente la de hacer"apareror como realizadas 0 











próximo a realizarae — y entoncos el, Mubiera ve- 
preseutado un peligro veal pare la hurguesía y 
el estado -- los propósitos revoluviónarios que 


estaban ya defarmados y habían sldo vueltos ino 
enos por la de las corrientes del 
ismo legalitario y reformista, 

La habilidad dél fascismo fué la de presentar 
como un enemigo real, esa fuerza quo sólo lo ha 
bia sido y lo era en potencia porque mal orlen 
lada y desviada de su acción 10 representaba 
ya para el capitallamo una verdadera amenaza, 
le entrogaba a los pretextos necesarios 
para justificar las violencias de las manifestacio 
nes capitalistas-estalales. 109 países que Posaen 
ntos obreros, pero que son inefica- 
revolucionaria, 


influencia socia 




















cambio 





grandes movim 
ces y desprovistos «le real 
no necesitan llegar a la instauración del fascismo 
para proteger al capitalismo, puesto que espontá- 
neamente y debido a las lamentables desviaciones 





fuerza 





de las tácticas de lucha esas fuerzan ofrecen al 
capital y al estado lo que el fascismo ha tratado 
y trata de establecer «le una manera violenta en 
otros países de tradición y de arraigo revolucio- 


narto: la colaboración de £lasos. 





$1 esas fuerzas obreras estuvieran orientadas re- 
voluciovariamente se produciría — Inevitablemente 
el chogue contra el capitalismo y el estado. con 
una resultante benéfica o nefasta para los revolt- 
clonarios según fuera el sentido y lu orientación 
de Jucha social entablada, y que gerá triunfante «l 
es orientada anárquicamente, o derrotada si pre 
valece en su orientación Ja corriente reformista, 
o centralista, 
qu 


dictatorial 
La orientación aná 





ca de la tucha haria ¿mi 
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n del fascismo; la otra orien- 
á en cambio a los reaccionarios 


mos. he ta implan 
tación suministra 


las pretextos y Ja oportunidad para instaurarlo. 





D+strucción de las fuerzas proletarias 


Los procedimientos de los que se vale el fas- 
cismo para anular el peligro de las Merzas pro- 
letarias son: 10 el empleo violento del poder y de 
1 autoridad, o sea la dictadura y 20 la colaboras 
ción de elaxes que trata de imponer también «le 
una manera, volenta y obligatoria, 

Al primer procedimiento Ja recurrido para ob- 
tener la conquista del poder y para mantonerse 
en él; pero como sabe además que subsistiendo 
un régimen de explotación económica y de privi 
leglu político la clase obrera trata do rehacer 
sus cuádros de lucha para la conquista de sus 
posiciones, apola entonces, teniendo siempre pron- 
to y a su disposición al primer elemento, al ge- 
la colabora» 





gundo de sus procedimientos: el de 
ción viol 


Kn esta obligatoriedad y en 





ta y obligatoria de clases. 
a violencia de ese 


precisamente 








funda 





eolahoracienismo clasista se 
una dde las diferencias entro el entendimiento que 
imponer el faxeismo y que no forma en 
cambio nada más que una aspiración en algunas 
formas de la democracia liberal burguesa, 

Esta diferencia entre aspiración o imposición. 
Faseista ésta democrática la otra. nos hacé necesa- 
rio establecer que resido prínetpulmente en el he- 
cho de que el Ffusismo destruye Jas vrganizaciones 
haciendo de esa destrucción la hase «le 
su sistema, y de que la democracia en cambio, 
solo desarrollo 





yuiere 








obreras 
en tiempos dificulta et 
de las 
encarcelarlo 


normales, 
m'smas oponiendo 
dirizeutes, ete 


trabas. persiguiendo y 
y Megundo a lo que 
en el fascismo es sistema 0 la destrucción 
de csos crganismos, solamente cuando éstos llegan 
orientaciones 


ven 





a constituir por £us actos o por sus 


la estabilidad de esa forma de 


un peligro para 
gobierno. 

La democracia ospira a la colaboración le clases 
dejando subsistir en lo posible, y sienpre quo no 
la moicsten las organizaciones de la clase prole- 
taria. El fascismo, en cambio, impone la colabora- 
ción de clases partiendo «e la destrucción de 108 
organismos específicos ¡rolotarios 

De esto se deditos que la democrac diferente 
del fescismo en su vida normal puede Hacerse y 
se hace fascista y puede llegar por lo tanto a la 
adopción del s stema destructivo del fascismo Cua 
do se encuentra impelida a ello por sus neresidades 


de conservación. 














aristorraria, ele. y todas 
formas ya- 


Es que democracia, 
los gobiernos no constituyen ms 


riadas de un mismo principio: el de autoridad que 





que 
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bo es en resumen más que el substractum básico 
de todo Jascismo y de toda manifestación fascisti 





Crisis intrinsica del capitalismo 


Lu crisis jutrinsica del capitalismo ostá deter 
minada por el fracaso de la cconomta individual. 
y ge traduce ch uno de sus aspectos por la guper: 
protueción y el subconsamo. Lu superproducción 
está motivada en parte por el jnercmento del ma- 
(Winismo puesto al servicio del capital; 20 por la 
necesidad para salvaguardar en toda su extensión 
al capital invertido en industria de guerra 

Está salvaguarilia se efectúa cambiando lu 
orientación de esa industria -- Jas industrias de 
paz pueden transformarse en tiempos de guerra 
en industrias de guerra, y viceversa, las de gue- 
rra en industrias de paz en tiempos de paz; p 30 
por la introducción en el trabajo del sístema de 
standardización. 














- ¡La superproducción no produce como sería 1ó- 
gico pensario un beneficio colectivo, porque no 
está condicionala por el imterés general del con- 
amo sine por las gananeías que le producen al 
capitalismo; y así es como para No determina? 
aba disminución en el beneficio se preflere en el 
sistema capitalista la Jestrueción a da d stribu- 
ción del producto. Alguno de esos productos pl= 
berproducidos que no pueden destruirse o que 12 
con ir, por que así lo determina el 
hecho «les beneficio, deben ser colocados. “Eso ha- 
ce sentir al enpitalismo necesidad de la poses 
sión de nuevos mercados o de coloblas y trae co- 
me eorokaurio el apoyo de los gramles capitales par 




















va todos aquellos gobiernos expansionistas revi 


cionist 
condiciones de ser dueños de eses mercados. y 





« imperialistas que los pueden elo: 


En la génesis del subconsumo intervienen fun: 
damentalmente la «lesocupación, accecemtada en 
últimos años por el anmento 
desapuvición de wa parte de la in- 
dustria de guerra, la dieminución de salarios y el 
aumen los egresus sie la clase obrera moti- 
vado por el incremento siempre mayor de las gar- 
gas fiscales, destinadas a hacer frente a Jus nese- 
sidades 'nirínsicas del estado y a aquellas que so 
derivan para hacer frente al pago de las deudas 
de guerra. 

Junto con este y concomitantemente se obt2rva 
la desaparición de los capitales privados. log gue 
bien introducían desorden en la economía pur 
la irrezularádad «lo la produevión y de la colocu- 
ción de sus productos tenían la yentaja de poder 
letariado eses mismos productos en 





estos del maqui- 


nismo y por la 

















oirecer al pr 








condiciones menos  onerosas. La  desapari- 
ción de la competencia económica produce el 
«bsolwo dominio de loz grandes canitales qUa 

9 
































cuaudo no suplantados, en esa 
tarea monopoliradora por el Estado. 

La introducción de éste en la economía, di 
giéndola o substituyéndola para evitarlo el desca- 
labro, hace que para la dofeuga de esos capitales Y 
para la colocación de los productos se haga nece- 
sario para ol estado la posesión de mercados y 
de colonias; y el proceder a la conquista de 6508 
y de esas colonias do una manera direc- 
violenta u pacílica, La consecuon- 
onatitución de un estado mí 


sou ayulados, 








mercados 
ta o subrepticl 
cia de esto será la 
litavista y guerrero, que estará on corliciones de 
sostener ul fascismo si éste ya existo o de levar- 
nos a él si no está constituido. 











Fundamentos políticos 

forma de gobierno fascista es la dictadura 
el estado como razón superior a todo, u 
someten las libertades y aún la capaci- 


Las 
ubsoltula. 
quien se 
dad productora del individuo enCsu sentido más 
amplio. Suprema y nica finaiidad de la vida de 
las suciedades, 

Bi es esa la terminación como 'yictoría final del 
faselamo, no Interesa menos el procedimiento que 
utiliza para la conquista del poder, Y convione 
destacar entonces una característica funda mental: 
faseisino va un movimiento de masas co arral 
u las capas altas de 






el 





go popular, nue asciende has 
la sociedad por vía del voto y de la orsunización 
armada y porfectamente regimentila de aus ad- 
herentes y orsanizaciones que sostienen la Fepre- 
a a durle al move 





parfamentaria prom 
miento carácter de vtalencia 
la lucha diaria callejera y partic 
momento de ascouso al poder (mareh 
ma en ftalia. ope de estado en 2 Jemantu). 
La hegemonía del gobierno político, la sohera- 
nía y la guperintendencia absoluta de todas 1as 


sentación 
dosenfrenada en 





el 





larmente en el 





2 sobre Ro- 








la nación permiten el cambio radical 
e internacional, más 


fuerzas do 
ho sólo de la política inter 
audaz y más segura, «ino. 


orecentamiento y ordenación 





y esto es capital, per- 





mite la renovación. 
de la política económica, de la producción, del ín- 
tercambio y de la colocación de los capitales 
en mercades extranjeros (Alemania) como única 
salida a las crisis de los grandes cupitales. princi 
cipal fuerza económica de la vación (industria del 
acero y del carvón, de los capitales del Rhws 

Aparece entonces el sistema político fascista co- 
mo el procedimiento útil y eficaz (creemos que 
transitoriamente) seguido pura salvaguardar J0% 
capitales cn erisis, 1 


» 


Fundamentos éspirituales y culturales 











Js en eso periodo premonitorio del gobierno 


fascista que conviene estudiar otro aspecto de to- 
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la farsa, 


do punto de vista también fundamental: 
la demagogía de la táctica de Jucha. Promete a las 
conviene sin atemorizarse por 


masas lo que le 
cambios bruscos de programa (Italia) 
dar friamente en la clave de los fenómenOs psico- 
lógicos colectivos utilizando sentimientos acciden- 
(anti-semitismo, 


buscando 





tales o permanentes del pueblo 
espíritu de reivindicación de Ja nación, orgullo pa- 
triótico, afanes inperialistas, etc.) es aquí que co- 
rrosponde recordar la ¡mtluencia cottraordinaria 
que la postguerra ha tenido como provocadora 
de estos movimientos. El estado de ánimo «le 108 
combatientes que volvían del infierno internúna- 
bie, el desengaño, las desilusionos, un cierto abad- 
dono individual, la furia de encontrarse burlwlos 
fueron cansas evidentes de la corriente de aval 
ce. La guerra pues, suma a su efecto provocador 
de la crisis íntrinsica del capitalismo, la prepara- 
ción de un estado psicológica particular, En estos 
elementos que se sobrcagregan « los fundamentos 
esenciales del fascismo cs donde ge observan las 
diferencias de los distintos fascismos de los dia 
tintos pueblos, de acuerdo con mil eivconstaneias 
diferentes (Ttalia, Alemania, Austria, Paraguay, 
Bolivia, ote.). kl 

Luego viene como algo de última hora, como 
el adorno doctrinario de una acción que Llene vtrus 
causas, Tilosófico o ospeculutivo, Mor 
semberg y Srenglor Alemania, D'Anunzio y 
Gentile en Mulia, se ocuparon de darle al fascismo 
esa Farsa de progreso enltural, esc carte otlgival 
de cosa mueva, Funesta paro el presente cultural 
de la bumunidad. 





el aspecto 


en 


Fascismos atípicos 
Entran dentro de cesta rlasificación todos 108 
movimientos dictatoriales que $e originaron en 


América, Sería mús exacto otorgar 11 estos tenó- 


renos sociales el nombre de movimientos 








cienarlos, puesto que no poseen del fascismo nada 
de lo que es en este esencial, No intervienen en su 
determinación ni Jos capitales nacionalislas vi 108 
fenómenos do la posl-guerra (salvo Bolivia y Paz 
raguay) ni cuentan para su advenimiento con el 
apoyo «lirecto de la clase media. 
le diferencian también y sobre todo, por la 
manera con que proceden al afianzamiento del Ipo- 
der absolutista del Estado. Afianzamiento que lo- 
gran haciendo intervenir al Estado y no contan= 
do sólo con la complicidad de éste, como los m0- 
v:mientos italiano y alemán. 1 

Son movimientos efectuados por el Estado y 
dentro del Estado coy la finalidad de robustecer A 
éste. no ercándole nuevas funciones, sino rohuste- 
ciendo simplemente las ya existentes. 














Movimientos sin masas activas. imponen la ex 
mode la fuerza y del absolutismo de arriba 
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a abajo, Existe sín embargo, algo que los averca 
de una mancra indudable ai fascismo (ívico y ese 
algo es la administración de la fuerza, el usu de 
ryicio que hacen de ésta para 





la autoridad y el s 
obtener luceros personales u de grupo, modalidad 
ariaigada en los gobernantes de América del Sur y 
que conocen y explotan, poniéndota a gu servicio, 


los capilulistas ingleses y yanquis. 


Factores económicos del fascismo 
atípico 


«ste no es un movimiento hezho por el eavita- 
lismo unclonal. No podría serlo por la propia es- 
waetura de la economía de Ja América dol Sur. 
basada todavía en un sistema económico feudal 
burgués. El capitalismo de América del Sur, no 08 
ni expansionista ni imperialista: lo porque está 
desarrollado y 20 porque gu de expor- 
4 manos «del capitalismo extranjero. 
América fatina. 
ev 








boca 
tación 
El capitalismo 
capitalismo en iniciación, se 
dente desventaja fronte a los capitales extranjeros 
pata sosteuer las posiciones de sus mercados, 
Recurriá por lo tanto, para afianzar su subels- 
tencia al proteccionismo de Estado, forzando n é8- 
te a su favor, para hacer de esa “a más di- 
Míeil la existencia de los grandes capitales exlran- 
jeros. Estos viondo peligrar sus mercados resWrrie- 
logrando influir 
induciendo 





está 





nacionalista de 
encontraba en 











man 





buscando y 
«obernantes, 


ron a su salvación 
monetarlamente a 108 
éstos a ampliar su auloridad y su poder político 


hábil y sutilmente a colocarse a 


y omizandolos 

su servicio, 
Asl. a diferencia de 108 

movimientos rouecionarios de América no fueron 


Fascismos típicos, los 


OS 





engendrados directamente por el capitaliso 
cional, sinu que fueron movimientos contra ese ca 
itatismo y en beneficio de los capitales extranje- 
ón del ca- 


rubus- 





ros. El proteccionismo generó la reas 


pitalismo extranjero y este determinó. pa 





tecor su poderío. al fascismo, Dijimos que los mo- 


vimientos de América, son más que fascismo. mo- 





vimientos reaccionarios al servicio de los 


ses de los gobernames o de los grandes capitales 





extranjeros. 

No pueden tenor esos movimientos, ni aspiri- 
clones. no siendo las de lucro, ni programa 
finalidades nitidas y definidas, aunque reauccio 
rías y peligrosas, como Jas ue poseo el fascismo 

Siendo movimientos dispuestos a servir a 10s 
capitalos extranjeros y siendo éstos enemigos 
riando se disputan mercados o posesiones, es fá- 
cil ercer «ue la reacción es camblante y puede 
volcarse en favor de aquellos capitales extranjeros 
1 otras cuentan 





ui 














«que por cireunstanciales 


«con la incondicionalida” 


razones 
de los politicos, 
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Ataque a las fuerzas obreras 


En esto'no existen distingos entre un fascismo 
y otro. Las Fuerzas ubreras organizadas revolncio- 
nariamente nó establecen por otra parte nunca 
diferencias cuando se trata de combatir ul capi 
Estado. ntra propuesta y 
siendo las organizaciones un peligro y un factor 
determinante en Ja crisis del capital, este trata de 
colocar las fuerzas estatales siempre a su servicio 
con la exclusiva finalidad do hacer desaparecer 
ese peligro. , Ñ 

Es en los métodos que emplean para esto 108 
sobiernos reaccionarios de Awérica que reside 
principal y sustancialmente. su similiind con 108 
fascismos típicos. Deportacionos, prisiones y muet- 
tés de dirigentes obreros o militantes revoluciona- 
rios, ampliación ilímitadas de las atribuciones del A 
Código penal, persecuciones violentas y codifica 
das de las organizaciones toños 108. 
otros resortes puestos en juego por los fascismos 
europeos han entrado parte como méto- 
do exclusivo de los Ta 
diferencia re 





talismo «y al Como 








obroras y 


a forn 








mos de América 
ide, tal vez en la no 
siones de la ela- . 





La nica 
Ppartíc activa en osas 
se media, Esta clase que en 
enorme caudal do la burocracia, vo Loma parte nt- 
tiva como fuerza armada en el adyenimiento de 
tampoe 





pación repre 


América forma el 








rexecionarios. Pero no es 
un obstáculo para ellos, porqne moldeada a lu 
comodidad y al "esfuerzo toleró y tolora 
las mayores ignominias. deponiendo la vergienza 
y la dignidad ante la reacción que hábilmente la 
conserva cn sus puestos, Ñ z 





los qa 





menor 








Factores políticos, culturales y 
espirituales 





a los gobiernos renecionarios de Amérl 
¡todos ellos adquiridos por reflejos 





Son ya 





ca Facto 
provenentes de los movimientos europros. Es 





es en 
no- 
cesaro destacar, sin embargo, el incremento del na- 
militarismo, del catolicismo. ele. 

bien no tienen para gu 
urraigo el campo propicio y la tradición que po- 
soon en Europa, sirven para determinar la crea- 
ción de una psicosis antoritaria, propicia para el 
desarrollo del fascismo. La intromisión cada yez 
mayor del Estado y la omn'poteucia «le su poder, 
represextan en óstos fascismos atípicos el mismo 
papel fundamental y preponderante que han jugu- 





cicnalismo. del 


tados 





elementos que si 








do en los otros 
Clase medía incondicional, masa obrera ador- 
mecida ¡or pseudo conquistas, reformismo y con- 





mismo cada yez más acentuado, desviación ne- 





fasta del sentido real de la Incha, educación pri- 
media en manos del orienta- 





mari Estado 
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da primorlíalmente hacia el prineipia de autori- 
dad han determinado que si bien las fuerzas so- 
cales no contribuyeron como tales al advenimien- 
1 del fascismo, dle una manera directa, tampoco 
se opusieron violentamente a él como la Jictaban 
los deberes de la hora. 





Táctica de lucha contra el 
tascismo 


Pava evitar confusionismos y determinaciones 
sorcidas, cuando no interesadas, es necesario osta- 
blecer que ul fascismo sólo se le podrá combatir 
eficazmente tratando por todos los medios revo- 
Tucionavios posibles de destruir Jas bases y funda- 
montos que le pueden dar origen. La destrucción 
de esas bases debe ser coranada por el advenimién- 
to de un régimen de vida social que haga imposi 
hle y aleje para siempre log móviles e intereses s0- 
bre las enales puedo arraigurse el pr 
sutoridad en lo política y el de la propiedad pri- 
úuda en lo eeonómico, Fluyo de esto que la única 
táctica útil, efleaz, duradera y convincente será 
la que se opouga al advenimiento del fascismo de 
un modo ofensivo y no defensivo, [sta táctica es 
la revolución social que tiene como finalidad lu 
destrucción vlolonte de todos los regímenes socia- 
los existentes. Revolución conducida y destinada 
para que no pierda su eficacia y no ar desvíe de 
su propósito, a la iostauración del comunismo 
anárquico. Sólo conduciendo la lucha de esa me 




















rcipio de 











hera será posible obtener los resultados que la 
humanidad vanamente aguarda, y hacia [os cua 
los uo vá, por falta de convicelones, de valor y de 
espíritu de sacrificio, y por que espera del relor- 
mísmo algo de lo que ésto 10 está ni estará nun- 
ea en coudiciones do poderis ofrecer. Junto a es- 
ta táctica de lucha ofensiva que la creemos pri 
mordial y la inica esencialmente eficaz, dehen 
star orientados todos los esfuerzos y 108 propó- 
sitos anarquistas porque sólo de esa Maucra se 
la logrará bacerla efectiva uniendo como condi 
ideo- 














ves indispensables una fuerte capacita 
lógica y wa organización perfecta de 1 
armados. Cahen sin embarso, otras (ácti 
bién importantes, pero «no nosotros por cl al 
enen en el terreno cn que se desarrollan 














que t 
amamos tácticas defensivas. Esas tácticas de 
acuerdo con lo expuesto combatirán al fascismo 
en cada una de sus (res rafces fundamentales: 12 
económica, la política y la cultural. 





Lucha en lo económico 





Los anarquistas propughamos todos Jos medit 
de resistencia y de ofensiva compatibles con el 
principio de la «acción directa. La huelga de ume- 
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naza y la huelga revolucionaria, el sabotago y 
bazeott. La experiencia nos enseña, ya en dema- 
sía, el fracaso rotundo de las tendencias colabora- 
ctonistas y reformistas como tácticas frente ul ad- 
yenimiento del fascismo. Triste ejemplo de Ita- 
lia, Alomanía y Austria. en esta a pesar de su 
gesto heroico tardio. lechos que tememos vuel 
can a ropetirso en Francia y eu Bélgica. Esta. lu- 


cha económica, la ejerco lo más poderoso del anar- 





nismo, las organizaciones síndicales «e diversos 
paises. Debe propugnarse la extensión de gus 
orientaciones a las demás organizaciones. Además. 
frente a la inminente cristalización de la violen- 
cia fascista, no puede ser arma el voto y el pro 
jotariado debe armarse militarmento, Se oponen 
entonces al fascismo, además de osto, la tict 
ca de la revolución social ya preconizada, táeti- 
ca ofensiva, dado que en los países maduros no 
parecen doterminarse otras salidas a las crisis so- 








cial actual. 

Kin nuestros países, debe orientalse y reulizar- 
se también esa lucha económica pero, atado que 
el problema nuestro es distinto, también debo en- 
tocarse la Jucha de acuerdo con nuestra situación 
El enfoque esencial en muestros pafses en la lu 





cha contra el capitalismo fascislicante es el pom 
hate diario contra el imperialismo y contra el ca 
pital agrícola-ganadero, de los terratenientes. Un 
aspecta «no os necesario estudiar es el de la dis 
ión entre capitales burguesos fascistas y Hbe 
o de la lieha de 














rales, En nuestmo sentir anáre 
clases no podemos llegar a esa distinción artifi 
1 — peligro a que alcanzan Jas tendencias 10 
tormistas y colaborurionistas --, porque la bus 
guesía liberal ya al faseiemo cuando sus posicio 
nes peligran, Por lo tanto, en la mejor visión del 
porvenir están las tuchas encarnivadas en um ago 
lido anarquista de lucha de clasos, para llegar a 
« supresión de todus las clases y no al predonil 
distinawendo sólo tus 








mio de mnas sobre otras, 
ives aceptablez gue no conducen al esptrita 








ma 


colahoracionista, 


Lucha en lo político 





l anurquismo, por principio, debe negarse a 
combatir dentro de los organismos políticos, ln 
cambio es eficaz, como lucha antifascista, nta- 
ando toda forma de gobierno; porque en ellas 0S 
«que está el gormen del fascismo, usí como en lu 
psicología autoritaria de las masas ostá la tole 
ancia y los somotimientos Mmíuros. La indicación 
primordial del anarquismo os siempre combatir al 
Estado en todas gus formas y al centralismo opo- 
niéndole nuestras aspiraciones federalistas. 
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Lucha en lo caltural 





aquellos que 





Es aquí qne todos los anarquís 
son productores y aquellos que realizan otras ue- 
tividades (profesionales, ele.) encuentran su ao 
ción común como participación personal en le Wu 
cha. Sin embargo, es la menos eficaz dado que es 





en el campo económico donde la resistencia y la 
ofensiva pueden ser más útiles, 

Este tercer factor enltural, comprende la si- 
guiente propaganda a reulizarse. 102 Divulgaciones 
del fascisma en todos sus aspectos, conocimiento 
al público de las modalidades de la. reueción, en- 
señar dónde está el pelisro, estudio de la situa- 
vión evonómico-social de estos países y las pro- 
habilidades del futuro; 2v. Propaganda insistente 
de orientación para la lucha - obrera sobre todo— 
evitica de las desviaciones, planteamiento de nnes- 








tra posición en Jos acontecimientos concretos de la 
vida nacional; 3e Lucha contra la guerra, contra 
el espíritu nacionalista, contra el militarismo, por 
el mantenimiento de un criterio ortodoxo interna- 
cionalista, guerra a todas las guerras sin exccp- 
ción, salvo la guerra civil salvadora; 40 Propagan- 
da activa de orden cultural sobre la educación y la 
en nza primaria y secundaria especialmente, 
mestrando sus desvíos, sus errores y la «déforma- 
ción que en el alma del hombte futuro produces; 
ño Todo jo que signifique combatír doctrinas tilo- 
sóficas y morales en boga que conducen a la for- 
mación del espiritu autoritario y fascista, Hsta a0- 
tividad es u realizarso por todas las organizaelo- 
nes y grupos anarquistas. donde quiera que cstén, 
pura que de esta forma se pueda mantener cons 
tante la agitación contra el peligro imuinente del 


ísmo. 








fas 


El constructor de imperios 
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Citas de Pape 


LAS VIOLACIONES DE LOS 
TRATADOS INTERNACIONALES 


provocado no pocas polémicas perio- 

dísticas y más aún vehementes in- 

terpelaciones de tabernas y de Par- 
lamentos, han dado un cierto vigor a los re- 
latos de los bratados y de los pactos, 

Sin duda, el mundo vive desde hace dece- 
nas de años esa inestable seguridad del per- 
gamino; pero, él tranzaba m + menos bien. 

Satisfecho a medias. nada se inquietaba y 
dejaba hacer a los diplomáticos y los polí- 
ticos alrededor de los verdes tapetes. 

Así se acumularon los tratados y los pac- 
tos, 

Un día para evitar el ahogo, ciertas nacio- 
nes sacudieron csas envollu as en 
demas.a, rompieron con sus obligaciones y 
se proclamaron absuel de sus participa- 
ciones suscritas en horas en que, violenta- 
das y forzadas, no podían sino aceptar lo 
que se les proponía. lis el caso de lo que 
concierne al Tratado de Versailles y al pac- 
to de Locarno, aunque algunos “onsignata- 
rios comprenden que todos esos papeles ho 
pueden imponerse elernaniente, 

La vida no puede confinarse en legajos 
polvorientos, aunque estuviesen revestidos 
de sellos y de firmas admirables. 

Se recordará la violación de la “neutrali- 
dad belga” por Alemania en Arosto de 1914, 
explotada con mucha oportunidad por todos 
los que tenian interés en desacreditar a Ale- 
mania frente a los ojos del mundo entero. 

Así esta burla “Tiras de papel” fué lan- 
zada como un insulto dirigido a todos aque- 
llos que el destino había hecho que nacie- 
ran alemanes y aún a aquellos que se habían 
aliado-1 esa nación 

En 1914 eso tuvo maravilloso éxito; el de- 
lirio patriótico que sugestionaba los indivi- 
duos contribuyó fuertemente a su desarrollo 
y, gracias a ello, logró que una gran parte 
de la opinión se pronunciara contra los im- 
perios centrales. Esta teoría, puesto que hay 
una teoría, de las “Tiras de papel” es en 


L OS recientes acontecimientos que han 
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gran parte una de las causas gue impiden la 
reconciliación de los pueblos, 

Alcides Ebray, autor de una obra “Tiras 
de papel” que ha comprobado y anotado 
una multitud de libros, folletos y revistas, 
demuestra con mucha autoridad la inanidad 
de la teoria unilateral de las “Tiras de paz 
pel”. Prueba sin reticencias, que aquellos, 
mismos que tan amenudo se indigharon con- 
tra la violación de los tratados y el respe- 
to de las convenciones fueron, siempre, los pri- 
meros en considerarlos como “tiras de papel”. 

Haciendo continuación a este otro libro 
no menos importante, “La Paz indecorosa”, 
en el cual el autor precitado ha mostrado 
tal enal es la mentalidad de la generalidad 
de los hombres de Estado, no podemos sino 
apreciar, no obstante el carácter un poco 
i o que puede pare ido para algu- 
nos, su segunda obra, “Tiras de Papel” que, 
según Alcides Ebray; “es una colección de 
tiras de papel”. 

Del punto de vista internacional. porgue 
es como diplomático quel habla Alcides 
lbray, bay reglas que establecen de qué ma- 
nera di >spetados los tratados. JEl 
aulor las examina a fin de mostrar la forma 
como fueron violados luego. Algunas viola- 
ciones de tratados y del derecho de gentes, 
el de Viena vor Prusia en 1866 por ejemplo. 
no han provocado la guerra contra los vio- 
Tadores. 

Ha examinado las diferentes violaciones de 
la neutralidad Suiza por Francia, en 1798, 
por los austriacos y los rusos en 1814; del 
tratado de Viena violado una primera vez 
por el nacimiento de Bélgica, aungue no 
guste a nuestros chauvinislas y a nuestros 

'". muestra que si “Bélgica en 






















“nacionalistas”. 
1830 ha nacido como Estado independiente 
es poryue el tratado de Viena ha sido vio- 
lado, dicho de otra manera, considerado co- 
mo una “tira de papel”, Ese famoso tratado 
de Viena de 1815, que fué con el de París de 
1865 y el de Berlín de 1878, las tres cartas 
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printipales sobre las cuales la diplomacia 
edificó el orden europeo del siglo XIX, re- 
eibió numerosos tijeretazos. 

Los hechos son éstos: sucesivamente 
Austria, Prusia, Rusia, en 1946, ocupando la 
Cracovia que esas'tres potencias habían pro- 
metido respetar, violaron sus obligaciones. 
Prusia y la Confederación Germánica por 
su decreto del 14 de Abril 1848, procilaman- 
do la reunión a la Confederación de partes 
de la provincia de Posen, mientras que el ar- 
tículo 53 las excluía de Prusia, en 1866, por 
la supresión de la Confederación Geymánica, 
violaron el tratado de Viena. 

Un hombre hizo ademán de protestar. Na- 
poleón 1I, pero inauguró lo que se llama co- 
munmente el “sistema de las compensacio- 
nes” y pidió que se le entregara Bélgica, me- 
diante lo cual él reconocería el hecho reali- 
zado, en 1866. A fin de evitar la guerra en 
1870, Napoleón había reiterado este ofreci- 
miento y Alcide Ebray agrega que él no te- 
nía nada de caballeresco ni de honorable pa- 
ra Francia, porque nada podía prever que 
los frane se hubieran opuesto a ello. 

El tratado de París tambi violado 
por Rusia en 1870. por no respelar las con- 
venciones que reglamentaban el Mar Negro 
chos. En cuanto al tratado de 
Berlín fué violado, por Austria-Hungría 
en 1903, por la anexión de Bosnia-| go 
vina: por Rumania en lo que concierne a los 
Israelitas; por Inglaterra en 1877. anexán- 
dose el Fransvadl no obstante la onvención 
de Sand-River; por Rusia subyugando Finlan- 
dia, no obstante cl tratado de Fredrikshamn; 
por J2. Unidos con el canal interoceánico, vio- 
lando el tratado Claylon- Bulwer, y Francia 
el acto de Algeciras y su concordato con el 
gobierno Pontificial, todos consideran Jos 
tratados como vulgares liras de papel. 

“Dado que Bélgica debe su existencia de 
Estado independiente al hecho que, en 1830, 
el tratado de Viena fué violado, dicho en 
otra forma, considerado como “una tira de 
papel” debería existir, para todos los belgas 
que aprecian su independencia, una razón en 
demostrar cierta indulgencia frente a todos 
los violadores de tratados”. Durante la gue- 
rra mundial, la violación de la “neutralidad” 
belga no fué la única tira de papel, puesto 
que los Aliados violaron la neutralidad de 
Grecia, la neutralidad perpetua de Corfú, 
ocuparon las islas del Egeo, desembarcaron 
en Salónica. lk Por qué no se levantarán tan- 
to contra esas violaciones como contra la de 
Agosto de 1914, por qué encarnizarse siem- 























y los estr 
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pre contra waa sola “nación, agobiándola de 
todos los males posibles e imposibles? En 
cuanto a las necesidades del momento se car- 
ga a Alemania úe todos los pecados de Is- 
rael 

Pero qué pensar entonces de la violación 
de las leyes de guerra en el mar. el bloqueo 
del hambre y de la guerra submarina, y en 
la cual Inglaterra y los Estados Unidos no 
tuvieron un papel “noble y leal”, si se juze 
ga por el libro de Alcide Ebray, el cual 
trata de la ilegalidad y la barbarie compa- 
rada, y citando ese artículo publicado por “Le 
Temps” del 30 de mayo de 1917, en el cual 
el general Malleterre tenía el cinismo de es- 
ceribie sobre el tema del bloqueo del hambre: 
“la penuria ejercía su acción mortal sobre 
los niños y comprometía ya el porvenir de la 
raza y del reclutamiento futuro”. 

Tiras de papel, antes de la guerra de 1914, 
durante ósta y después, tal es la historia del 
respeto con el cual se rodeaban los tratados. 

Se conoce la actitud inglesa en lo que con- 
cierne a su proteciorado sobre el Egipto, 
borrando el derecho de los pueblos de dispo- 
ner de sí mismos, en nombre del cual acaba 
la guerra, pero tal vez se ignoraba 
ón de Persia por Rusía, Turquía, In- 

de las islas Aland por Rusia; de 
por la Entente que sosLuvo 
“activamente” en sus operaciones militares 
contra el gobierno de Moscú, el almirante 
Kolichak y los generales Youdeniteh. Deni- 
line y Wrangel, tud que era contraria al 
derecho de gentes, Y qué decir del bloqueo 
de Rusia que abatió “más víctimas inocentes 
que culpables” según una nota del “Temps” 
del 23 de mayo de 1919 firmada por Ludo- 
vie Naudean, 

Hay aún otras violaciones. transgresiones 
de ciertos usos internacionales admitidos 
hasta el punto de ser fuerza le ley: la ane- 
xión del Transvaal por los Ingleses, de Ja 
Tripolitania por los Italianos fueron irregu- 
Jares, y hay otras que no hago más que ci- 
tar, Galitzia, Egipto y el Hedjaz. 

Pero la más grande tira de papel, según 
Alcide Ebray, es el contrato del 5 de noviem- 
bre de 1918 que la Entente se apresuró a 
violar bien pronto, no sólo para las repara- 
ciones sino igualmente para el reglamento 
general de la paz y es sobretodo el triun- 
virato Clemenceau - Lloyd George - Wilson 
el primer culpable; si los dos primeros han 
pecado por falta de sentido moral, el terce- 
ro pecó por debilidad y falta de carácter. 
Hasta el tratado de Versailles fué violado y 



























15 




















por Francia al ocupar territorios que no te- 
nía derecho a ocupar: Briand, en un diseur- 
so pronunciado en Saint-Nazaire, el 9 Octu- 
bre 1921, tuvo la franqueza de reconocer que 
“esas sanciones no estaban en el tratado”, 
pero Poincaré la Guerre — encontró la 
justificación con razonamientos sofísticos en 
los cuales era especialista. Alcide Ebray he 
tratado por otra parte esta cuestión de una 
manera profunda en la “Paz indecorosa” y 
no cuida sus palabras para desmenuzar la 
mayor falta a la palabra dada. 

En cuanto a la gravedad comparada de las 
viclaciones de tratados y del derecho de gen- 
tes, según el “criterio” del tiempo transcu- 
rrido entre la firma de un tratado y su vio- 
lación, o según el de la gravedad de la in- 
justicia causada a otros; de la necesidad qua 

uede haber en caso de capitulaciones o te- 
niendo en cuenta que “el hecho que las obli- 
gaciones violadas habían sido impuestas o li- 
bremente asumidas”, son esas consideracio 
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nes “diplomáticas” que personas interesadas 
pueden discutir pero que no se, justificarán 
nunca, porque nosotros debemos condenar el 


principio de todas las violaciones. Visto lo 
que ha pasado hasta hoy, podemos afirmar, 
«in temor de cquivocarnos, que ninguna na 
ción tiene el derecho de reprochar. a otra su 
violación de un tratado, dado gue ha sido 
culpable, por lo menos una vez, de una vio- 
lación, 

En último análisis, son los pueblos «que 
son víctimas del aygio político y diplomática. 

Mientras no se rehusen a santificar con 
su pasividad loda esa papelcría, los pueblos. 
permanecerán siendo los eternos tontos 
Los pueblos na pueden tener confianza 
és que en » propias gestiones económi- 
cas. Es la obra de los pueblos, nada más que 
de los pueblos, y no de los Estados y de sus 
jefes, la organización de la paz. 
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Nuestra realidad 


sindical y anarquista. 


A situación actual del movimiento 
Y obrero organizado en el Uruguay 
no ofrece motivos para grandes sa- 
tisfacciones, dado que en su aspec 
to primario, o sea, en lo que tieno relación 
con el número de cotizantes efectivos que 
integran Jos diversos organismos en que es 
tá parcializado, apenas alcanza al 10% de 
los productores activos, cuyo promedio se 
saleula actualmente, en cien mil. Es este un 
mal que 1odriamos llamar endémico de nues. 
tro motimiento sindical ya que en muy po- 
períodos de su organización alcanzó el 
s superiores, equivalentes, por ejeniplo, a 
s alcanzadas en la República Argentina. 
En el 3.er Congreso de la Federación Obre- 
Ya Regional Uruguaya, reulizado en Abril de 
1911, sobre un promedio de 80.080 obreros 
ocupados, sólo había representados 7,000, 
descompuestos en 50 Sindicatos. Con ante- 
lación a esa fecha, la situación no era su- 
perior, pues a partir de 1905, año en que la 
organización obrera lomó cuerpo y enrác- 
ter de institución permanente, sobrevino 
una era de decadencia que duró hasta 1910. 
roproduziéndose luego durante los primeros 
años de la guerra mundial hasta fines de 
1918. con la excepción de la huelga ferrovia- 
ria de 1908-9 y los grandes conflictos de los 
años 1916 y 17, que comprendieron princi- 
1121mente au los obreros de los frigoríficos, del 
puerto, carboner: en: calzado, gráficos y 
conductores de vehículos de carga. 

Puede decirse que esos conflictos provo- 
caron un resurgimiento sindical y la conse- 
cuencia inmediata fué la huelga tranviaria 
de 1918, que derivó e una memorable y 
trágica huelga general. Esos sucesos unidos 
a la terminación de la guerra y a la jrra- 
diación de la Revolución Rusa, llevaron a 
la organización al máximo de su poderío re- 
gistrado hasta entonces. decayendo nueva- 
mente a partir del año 1925 hasta la fecha. 
Las alternativas como puede verse, no per- 
mitieron nunca, salvo en ocasiones transito- 
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Informe solicitado del exterior 


al gruvo Hisfuerzo 


rias y por influencia de agentes circunstan- 
ciales, superar cu forma definitiva el índice 
señalado, lo que constituye un indudable ele- 
mento de juicio para apreciar la vealidad 
presente, 


Descomposición en Sectores 


Dexde su iniciación cn 1876, el movimien- 
to obrero en el Uruguay siguió una línea de 
n teórica en relación armónica con 
los principios de la 1* Internacional con la 
que alcanzó « estar en re án «dlirecta en 
el año indicado, o y antes de la disolu- 
ción definitiva de 2 cn 1877, 

Hasta 1920 el proletariado uruguayo man- 
tenia una casi perfecta nidad de sus efec 
tivos, desde que sólo permanecian al mar- 
gen de la Federación Central, con carácter 
autónomo, la Federación Obrera Maritima, y 
un icalo de Albañiles que Juego de una 
época de actividad fecunda, desapareció al 
rededor de 1906 para ser poco después subs- 
títuido por uha nueva y vigorosa organiza 
ción, la de la Feder n en Construcción 
Civil que adhirió a la F, O, R. U., perma- 
neciendo en ella hasta su disolución, aproxi. 
madamente en el año 1920 o 21. La Fede- 
ración Obrera Muritima y el primitivo Sin- 
disato de Albañiles eran entonces las dos 
únicas organi mes obre: de importan- 
cia que influenciaba de una manera casi die 
recta el Partido Socialista, por intermedio 
de sus agentos sindicales. Todo el vesto del 
proletariado, militaba en la F. O, R. U., sien- 
do ésta la anténtica y genuina expresión de 
la voluntad de los trabajadores organizados. 
La división en sectores se inició en 1920 en 
el seno de la federación misma, más que por 





















































motivos de orden teórico y doctrinavio—que, 







luego sirvieron y fueron ut: dos para fun- 
damentar discrepancias tácticas más de for- 
ma que de fondo — por pones de orden 
moral que originaron un doloroso problema 


de orden interno, euyos pormenores no in- 
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teresan u los efectos del presente trabajo. 
Los Sindicatos separados de la F. 0. RU. 
constituyeron 2n 1923 la “Unión ib !l 
Uruguaya”, en Cuyo seno congregaron Ja 
casi totalidad de los gremios organizados, 
muchos que habían re cobrado sa Autono- 
iúa, así como ollas organizaciones indi- 
cales ercadas durante el período febril de 
influencia de la Revolución Rusa y de los 
acontecimientos sociales cue a la termina- 




















ción de la guerra conmovieton a todo el 
Continente Europeo. 

La “Unión Sindical Uruguin mantuve 
también, como la Y. O. R. U, la soberania 


de los prweipios libertarios, de au ión di- 
recta y revolucionaria y durante las 
mos de Congrero Constituyenta, adgui 
contornos de verdadero acontecimiento el 
debate, con la tendencia yetormista y <ola- 
Lovacionista representada” por las delega- 
ciones obrer gue se inspiraban u obele- 
cian lus dlitectivas del Partido Comunista, 
csencialmente tan veformista como hoy, 1 
go vevestido de una detonante dialéctica ro 
volucionaria, COn la que no conseguía. sin 
embargo, onder su verdadera naturaleza 
piosus fines políticos, ahora Mm claramen- 
le expuestos y en de ibierto con motivo 
de su último viraje hacia la derecha. 






































in 192% los sindicato: ins: 
truecjones impar idas por el P. Comunista 
y ala Internacional Sinlical Roja, es indie- 














ton la Unión 5. (huguay ituyendo la 
Confederación General del Trabajo, con bar 
, principios y métodos 
mpre había re hazado el 
gUayo. 

Desde entonces existen. on 
contrales obreras: Ja Y. O. R 
Uy la €. G. T. Las dos primeras > 
calistas libertarias veformista y colabora- 
cionista la última Existen además algunos 
«indicatos aulónomos, como Panaderos y 
Herrero: de obra, en absoluto ilentibicados 
con la organización revolucionaria de a 
ión directa y anti-políticas el de Canill 
sin definivión ni relaciones orgánicas efer- 
tivas y permanentes con el resto de la or- 
ganización sindical: el de Cocineros. el de 
Exlibadores, el de marineros de cabotage Y 
lanchoneros, separados hace ya muzho tiem- 
po de la Federación O. Marítima hoy total- 
mente liquidada y el de la Federación O. 
Tranviaria constituída r: cientemente con un 
mes de anticipación Y la huelga que termi- 
nó el 30 de Abril del presenie año, Algunos 
otr pequeños D Ñ S 
significación numér| 











proletariado UU- 
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ro cuya vida precaria e irregular no permi- 
iderarlos como organismos estables. 
Tos sectores los constituyen en resumen, la 
TF. 0. R. U., con ol Sindicato Unico del 
Automóvil. que comprende au nafteros, g0- 
meros. chaulteurs y guardas de ómnibus 
principalmente, el Sindicato de ¡Calefaceio- 
nistas y el de Mozos y Anexos. La Unión 
Sindical Uruguaya, Con el Sindicato Unico 
de la Aguja, que comprende las ramas de 
sastios, conjeccionistas y costureras; el Sin- 
dicato de Artes Gráficas; Yeseros y Escul- 
eombrercros y Mimbreros, ésLos úl- 
en recrganización. La Confederación 
General cen 0. en Calzado, S, de la Cons- 
irucción. O. en Madera, Vidricros, Tabaca- 
loas, actua.mente 20 huelga; y algunos nt- 
clecs que no constituyen en realidad Sindi- 
eatos de vida normal y cue por imperio de 
las normas de 4 sciplina que el P. Comunis- 
ta aylica a sus atihtados, hace que éstos 
figuren. según su clasificación industrial. 
agrupados en sindiculos que no eonsiguen 
llevar a su seno nada más que a los muy 
pcs afiliados comunistas, lo que no es 
obstáculo para que a los efectos de la pro- 
pegenda, se 1 insfoemen a través de la pa- 
¿ra interesada y parcial del parlido, en 
organismos vivos y regularc 
vn comidad de cotizantes 
les podríamos decir que 
biendo una evidente m 
de sindicatos autónomo» sebre todo por el 
o nltimo de los Lranviar El total de 
comprendido globalmente todo el 
raovimiento sindical en la aciualidad. no 
seguramente de 10,000. 





























































las tres centrar 
se equiparan, ha- 
yoría en el grupo 












La organización ci el interior 


La organización obrera está! ciraunscrins 
sa al departamento de Montevideo y cast 
exclusivamente a la capital, pues en O 
terior, dadas las condiciones de ambiente, la 
vida precaria, el enorme desarrollo del la- 
tifundio, (la gamadería es la única industria 
viva), la vida industrial prácticamente no 
existe. lo que hace punto menos que ¡myo- 
de mantener en forma constanta y regle 
lar algune: nucleos organizados. En la ac- 
tualidad se nota, tin embargo, Un resurgi 
miento en algunos Nu >leos obreros de Mer 
eodes, donde ya existieron sindicatos de Sas- 
tros, Panaderos, O. Municipales. Farpinte- 
ros y Oficios Varios, cue Jlexaron en 3924 
a constituir Ma roderación local. En Salto, 
Paysandú y Colonia. los centros de más ac- 
tividad productora, no € isten sino núcleos 
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infimos, que mantienen linguidamente la 
propaganda sindical, sin llegar a constituir 
verdaderos sindicatos, En Salto donde hubo 








en ciertas ozasiones un movimiento serio, 
ésta situación perdura, do mismo que en 
Carmelo (Colonia), desde 1919 a ri íz de la 








clausura definiliva de los talleres navales 
que la empresa Mihanovich mantenía en 
ambas localidades. Corresponde mencionar 
Que durante más de años, hasta fines de 
1930, da Wederación Sud Americana de Pi 
expedreros, mantenía secciones en da mayo- 
ría de los departamentos de la República y 
en muchas localidades de cada uno de ellos. 
vn virtud del auge que tenía hasta entontes 
hi industria de la piedra, Pero la caída to- 
tal dle esa rama industrial, ha privado casi 
totalmente al proletariado nacional de osa 
verdadera vanguardia sindical y libertaria, 
qua llevó eu forma xistemática y ejemplar 
su propaganda y su acción y por extensión 
la propaganda anarquista hasta los últimos 
confines de la República. Avtualmente el in- 
terior está sindicalmente muerto, con las pe- 
queñas excepciones que dejamos señaladas. 

















Relaciones internacienales 


Va. hemos mencionado el primer vínculo 
del movimiento obrero del Uruguay con la 
organización internacional Desaparecida la 
l* Internacional, el proletariado uruguayo ví 
vió sin relación divecta con la o 
central de Amuslerdam, cuya prineipios son 
opuestos a la orientación particular de nues 
1ro movirajento, Es cierto que durante mu- 
chos años existió una relación yo un inter 
cambio n € menos permanente con la Fe 
deración O, Regional Argentina, llamada del 
Y Congreso, dado que la proximidad de las 
de pitalos vlaplatens hu facilitado esas 
relaciones y la colaboración que nafuralmen- 
te nonca llegaron a adquirir. no obstante la 
reper.usión de las grandes luchas del pro- 
letariado argentino. Tormas de compromiso 
internacional. recíproco y duradero 

La irrupción en cl ambiente de la propa- 
ganda en favor de la “Internacional Sindi- 
cal Ro; y de la “Asociación Internacional 
de los Trabajadores”. fundada en Berlín en 
1921. como continuación de la primera in- 
ternacional, planteó por primera vez la con- 
troversia apasionada aceren de las relacio 
hes internacionales del proletariado urugua- 
yo. La opinión estuvo en lox años compren- 
didos entre 1920 y 1923 muy dividida, dado 
que la propaganda interesada de Jos bolehe- 
vViques, abogando en favor de la LS. Roja 
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y la falta de un conocimiento perfecto de 
lo que entonces ocurría en Europa, agran- 
daba la incógnita acerca del valor verdadero 
y profundo de cada una de lax centrales» in- 
ternacionales, La que realmente nunca tu- 
vo, dentro de los sindicatos obreros, apoyo ni 
simpatía, fué la internacional de Amster- 
dam, que por esó mismo no pesaba en el des 
hate. 

Al constituirse la Unión Sindical Urugua- 
ya, mantuvo un criterio autonomista, que 
alin mabliene a osa central fuera de toda 
organización internacional. La FO RU. 
adhirió a la A. LT. enviando más tarde 
su representante al Congreso ¡Constitutivo 
de la Asociación Continental Americana de 
los trabajadores, filial de li A LT, reali- 
zado en Buenos Aires en 1929, 

S gremios de orientación comunista 
on a la Titernacional Roja y a la 
ación Latino-Amer vada, siguiendo 
na conducta la Confoderación del Tra. 
bajo. Ese cuadro de posiciones se mantiene 
aún sin que haya que señalar otra “osa que 
la simpatía y ela reamiento práctico de 
la U.S. U. con la A. 1 T., con la que se 
identifica por sus medios de ac-ión y 
adidad revolucionaria y libertaria 

A 
s esta la actual situación del movimien- 
sindical uruguayo. En líneas generales, el 
orama ha sido trazado con exactitud, to- 
mando ta realidad como conductora de la 
ón que antecede, 

“s muy probable que desde cada uno de 
los sectores, se hagan observaciones u obje- 
ciones a lo que dejamos expuesto, pero po- 
demos asegurar que aparte algún posible 
error de fecha, 'iImente explicable, si ge 
considera que no tenemos a mano Leda la 
documentación proc para señalar paso a 
paso la trayectoria recorrida, lo demás es 
la tiel. honrada e imparcial expresión de lo 
que somos y representamos sindicalmente 

Los particularismos, las simpatías y lay 
preferencias, 1o cuentan en este trabajo 
desde vue él ha de servir para un informe 
que dé una sensación real del momento 
sirva además de sólida base para edificar 
el futuro de nuestro movimiento obrero. 

Como final y para no dejar de señalar un 
sentimiento que es cada día mayor entre jos 
militantes obreros y entre los obreros mis- 
mos se anhela terminar con la división 
de la F.O. R. T. y de la U. S. U. para 
darle al movimiento obrero de tendencia y 
finalidad libertaria, la coherencia necesaria 
y dotarlo de la potencialidad material y mo- 
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ral indispensable para toda su labor futura, 
tanto en el terreno de las luchas de mejo- 
ramiento inmediato, como en la preparación 
consciente de la revolución expropiadora que 
ha de terminar con el régimen del salariado 
y de la propiedad privada. 


La Situación Anarquista 


A grandes rasgos y como complemento 
del resumen del movimiento obrero, dare- 
mos ahora algunas referencias del movi- 
miento avarquista propiamente dicho. No 
haremos historia lo diremos que el anar- 
quismo, como movimiento, es en el Uruguay 
anterior al nacimiento de las primeras or. 
wanizaciones proletarias. Precisamente és- 
tas son la consecuencia y la obra de los 
anarquistas. 

La orientación que desde su iniciación to- 
mó el movimiento sindical denuncia la pre: 
sencia de los anarquistas en el seno de los 
gremios organizados y si bien es cierto que 
como tales. desarrollaron una labor de pro- 
vaygación ideológi stemática y consecuen 
te, no erto que el movimiento 
obrero “absorbió casi ininterrumpidamente 
mejores encrgías, nutriéndose a expen- 
del crecimiento orgánico del anarquismo. 
La vieja y primitiva clasificación del ele- 
mento anarquista en organizadores y anti- 
OPE dores, más tarde en individualistas 
y comunistas libertarios, no ha impedido 
«que todos los hombres del anarquismo, con 
las excepciones naturales y comunes, se vol 
cura en la organización sindical. De alí la 
aracterística del obrerismo organizado y 
principalmente Ja fisonomía casi exclusiva 
mente proletaria del anarquismo del Uru- 
guay, donde la influencia inteleztual y cul- 
turalista en los primeros años endeble e i 
eonstante, y en el presente más firme, 
estable y más expresiva. no ha conseguido 
borrar los rasgos prominentes de su estr 
cha vinculación con las organizaciones obre- 
ras. Puede decirse, que los dox tipos de or- 
ganización revolucionaria, la anarquista y la 
proletaria han marchado siempre dentro de 
un paralelismo hasta cierto punto pertecto, 
lo que a juicio nuestro ha tenido el inson- 
veniente de limitar un poco el radio de ac- 
ción y la visión trascendente del anarquis- 
mo, tomadg domo expresión de un movi- 
miento más vasto y más completo socioló 
wicamente hablando, que la organización 
sindical del proletariado. 

Precisamente, esas características funda- 
mentales, que podríamos llamar -históricas. 
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del anarquismo en el Uruguay, son las que 
ahora que la clasificación del proletariado 


se hace tendenciosamente y de acuerdo a 
la fivalidad que imprime a su desarroilo de 
acuerdo a las diferentes concepciones: sotia- 
les, impide que se vea claro en el problema 
que señala una inevitable separación e inde- 
pendencia de cada forma de organización, de 
donde resulta que no falta quienes consideran 
supérflua, innecesaria y hasta defectuosa la 
organización del anarquismo en virtud de ha- 
ber adoptado ej movimiento obrero una fina- 
lidad] concordante econ nuestras aspiraciones 
fundamentales. Siempre hemos sostenido, 
consecuentemente con el pensamiento de Jos 
maestros más preclaros, que la organización 
obrera no debe anteponerse a la organización 
anarcuista y vicevorsa y que cada una de 
ellas tiene una misión específiza diferenciada 
por la naturaleza misma de cada una. aún 
cuando tiendan a una complementación más 
o menes segura y eficaz en el futuro. Es, sii 
embargo. cierto que Jos anarquistas, hablan 
do en tesis general, siempre han reconocido 
la necesidad de or wse independiento- 
mente cel proleta . como clase, y tanto 
lo han reconocido, que a partir de la obra 
realizada par la primera internacional, 10 
ex país donde no se haya ensayado la 
constitución de organizaciones permanentes. 
ya sea en forma de Alianz Jomités de 
o Federaciones Anarquistas. Se- 
2mso y además ageno al propósito de 
este trabajo, historiar ahora las divers 
organizaciones anarquistas, muchas de ellas 
existentes aún a pesar de la reacción inter 
onal; pero no queremos dejar de men- 
cionar al propio Bakunin, a Malatesta, a Re- 
elus, a Kropotkino, a R. Mella, a Fabbri. a 
ure. a £chapiro, a Rocker, entre otros mu: 
doctrinarios autorizados, como cxpo- 
sitores de € profunda y vital necesidad 
del anarquismo militante. 

















































La Organización Anarquista en el Uruguay 


"Tomamos jos clementos más precisos u 
fin de no darle a esta exposición una ex- 
sión inadecuada. Ya hemos dicho que el 
mo es el gestor de nuestro movi- 

indical. 





miento 

A. parte de los núcleos organizados de 
vida efímera que constantemente han ido 
surgiendo a medida que las necesidades s0- 


ciales aconsejaban o determinaban cierta 
coherencia en la acción, recordamos los pru- 
pos permanentes que durante muchos años 
realizaron una labor metódica y consecuente, 
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sta leyar a la formación en 1919 del Co- 
imié de Relaciones de Agrupaciones Anar- 
quistas que logró reunir en su seno a más 
de veinte núcleos regulares diseminados por 
toda la República. Ese ensayo de organización 
colectiva del anarquismo fué sin duda fecun- 
do y tuvo su culminación en la constitución 
de la primera Federación Anarquista del 
Uruguay. fundada en 1926. Esta organiza- 
ción, no:tuvo la misma resonancia e infliuens 
cia que el Comité de Relaciones del cual sur> 
giera y debido a las mismas causas que mot: 
varon al decaimiento temporal de la organi: 
ción obrera, desapareció de la vida activa has- 
ta principios del año 1983, donde resurgió no 
sa como federación, sino como un nuevo co- 
mité de relaciones, sin conexión con el pa- 
sado y formado casi totalmente por nuevos 
wilitanites, muchos de ellos jóvenes, proce- 
dentes del campo estudiantil, La labor de 
exe comité durante casi dos años fué esen- 
cialmente clandestina, pero no por eso me- 
nos intensa y eficaz. Actualmente no existe 
mi orgunización representativa de los nu- 
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merosos núcleos organizados y éstos traba- 
jan en distintas esferas sin una relac: 
gánica, cosa Que es cada día más necesaria, 
como lo comprenden no pocos compañeros 
entusiastas, empeñados en dar forma defi. 
nitiva a la corriente en favor de una orga- 
nización espezífica del anarquismo. 

ESFUERZO es precisamente la síntesis 
material de esc anhelo y el vocero natura! 
de esa imperiosa necesidad. 

Existe un largo trabajo preparatorio de 
años, que' sin duda fructificará a poco que 
se aplique un sistema racional en la prácti- 
va de nuestras relaciones orgánicas y en- 
tonces el anarquismo en el Uruguay, toña- 
rá un nuevo impulso trayendo a su órbita 
«de influencia a mucha gente que simpati- 
zando con nuestras ideas, sólo hace el re- 
paro de la falta de una organización que 
regule el movimiento general de propagan- 
da y expansión ¡ideológica 

Confiamos en realizar dentro de poco, con 
el concirso de todos los camaradas, este vie- 
jo anhelo, potencialmente en marcha. 
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Desocupación 


Ñ L departamento de 
La maldición de E agricultura de Di- 


la abundancia namarca ha deci- 
dido en noviembre de 
1935 reducir el número de cabezas de gana- 
do porcino en el país, para cuyo efecto se sa- 
crificaron cuarenta mil hembras a fin de 
mantener los precios a cierta altura. En los 
primeros días del mes pasado se comunica- 
ba a la prensa desde Santander que las lan- 
chas de los pescadores llegaban repletas de 
pescado y que esa abundancia motivaba una 
aguda crisis, porque los precios habían ba- 
jado a dos pesetas la arroba y con esa can- 
tidad era imposible sufragar los gastos de 
ta pesca. 

¿s imposible calcular los artículos alimen- 
ticios que se han destruído en los últimos 
dox o tres años para no agravar la situación 
con su presencia en los mercados, 

Damos a continuación un breve resu- 
men (Dc 

Se han destruído en el mundo 886.000 va- 
gones de trigo (consumo anual de Francia) 
y 144.000 vagones de arroz. 

En los Estados Unidos: 6 millones de cer- 
dos, 608.000 vacas, 20 millones de toneia- 
das de carue conservada. 

En Holanda, 200,000 vacas Jecheras. 

En California se ha destruido todo el ex- 
cedente de la cosecha de frutas y legumbres 
del año anterior. 

Se quema el centeno y la avena en Cana- 
dá y el algadón en Egipto. 

En el Brasil se arrojan al mar 32 millones 
de sacos de café y en Cuba 13 millones de to- 
neladas de caña de azúcar. 

En Francia hay 20 millones de quintales 
¿le trigo “sobrante” y 23 millones de hecto- 
litros de vino “excedente” (sin incluir Ar- 
gelia). 

¿No se está discutiendo en España sobre 
el subrante de trigo? ¿No se lanzan llamadas 
angus s sobre el exceso de carbón en las 
minas de Asturias. causa del cierre de mi- 
nas y de la suspensión del trabajo de milla- 
millares de mineros? 
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y civilización 


Por A. D. $ 
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¡Por todas partes la maldición de la abun- 
dancia! Los agricultores están en la mise- 
ria porque tienen demasiado trigo, los gana- 
deros van a la ruina porque tienen demasia- 
do ganado, los mineros quedan sin trabajo 
porque hay demasiado carbón, mientras a 
pocos pasos de distancia millones y millones 
mueren de hambre y sufren privaciones, ca- 
recen de pan, de carne, de abrigo. de techo y 
an de frío en los inviernos crudos. ¡Y 
para sostener ese hermoso espectáculo se 
ha gastado solamente por las grandes poten- 
cias, desde 1919 a 1934, la suma de 80.000 
millones de dólares, unos 560 mil millones 
de pesetas tn armamentos terrestres, maríti- 
mos y aéreos! 















Cuando este perío- 
¿Qué pensarán de riodo histórico de la 
nosotros las gene- “civilización” haya si- 
raciones futuras? do superado, y Ja hu- 
manidad vuelva a re- 
girse por la razón y por el sentido común, los 
que no hayan conocido directamente las con- 
diciones en que se nos ha forzado a vivir. 
per la economía capitalista y per la evarción 
estatal. no podriin concebir estas monstruosi- 
dad 'ómo se las compendrán los futuro: 
istoriadores, los futuros muestros para ex- 
roy hacer comprender a las generacio- 
hes nuevas que la humanidad ha legado al 
mo de penurias, de privaciones, de mor- 
talidad prematura por falla de alimentos, de 
abrigo y de techo, no en las épocas primiti- 
y cuando las poblaciones estaban inde 
fensas a merced de las inclemencias natu- 
rales. las seguías. las inundaciones, ete i 
no en el periodo llamado de la civilizac: 
en medio de la abundancia o de la po: 
de la abundancia? ¿Cómo entenderán los 
hombres del porvenir que en el régimen ca- 
pitalista había que temer más la abundan- 
cia que la escasez, porque resultaba de 
aquella mayor miseria y mayor desamparo 
que de ésta? Todo ello parecerá tan contra- 
dictorio que, cuando el mundo vuelva a ser 
una sociedad dueña de sus destinos, cuando 
esa sociedad pueda aplicar a la vida prác- 
tica su sano criterio, los relatos del pasado 
se calificarán de engendros de la fantasía o 
de pesadillas macabras. 
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Nosotros mismos, que estamos en medio 
de esa civilización y sufrimos sus contradic- 
ciones y sus efectos, no conseguimos conci- 
liar la situación real con los postulados más 
elementales del sentido común y si la cru- 
deza de esa realidad no fuera lanta nos ne- 
garíamos a creer que las cosas están como 
están, porgue su desequilibrio escapa a toda 
lógica y a todo sentido 

Un economista inglés de la 
Civilización y escuela georgista, R. N. Les- 
desocupación ter, ha escrito hace pocos 

años: “En ninguna parte se 
encuentra obreros deseosos de trabajar y 
forzosamente parados, salvo en la sociedad 
€ zada moderna. El paro for es des- 
conocido para los pueblos primilivos”. 

Faralclamenie a la € vación se ha des- 
arrollado la desocupación, un acontecimien- 
to de que no se tenía idea hasta que comen- 
26 4 emplearse, hace poce más de un siglo, 
en gran escala, la máquina de tejer y de hi- 
lar en nelaterra. El divorcio entre el obre- 
ro y la máquina, a consecuencia de la pro- 
piedad privada de los medios de producción 
fué una fuente inagotable de sufri mientos 
desde la primera hora. Tse divorcio se ex“ 
vtresó en el Curor de las mass desalojadas 
«del trabajo y privadas del pan por la máqui- 
na y se trogujo en movimientos de rebelión 
contra esos obreros incansables de hierro? y 
de acero, 

Una de las primeras máquinas de trabajo 
para el desagiie de las minas. fué bautizada 
por su inventor “El amigo de los mineros 
Pero la máquina en poder del capitalista no 
ha sido amiro, sino enemigo mortal de los 
trabajadares. Y se hicieron ya bastantes 0x- 
periencias como para poder asegurar que si 
ho se reconeilia el obrero con el instrumento 
de trabajo, por el camino de la socializa ción 
de toda la riqueza, bo habrá vías de solución 
para ninguno de los problemas ue la huma- 
nidad tiene planteados. 

Mientras el hombre ha sido dueño de su 
herramienta, como era dueño de sus armas 
de caza o de guerra, ha vodido vivir en un 
grado inferior de confort, de instrucción, de 
desarrollo, pues el nivel de producción no 
permitía más, pero la desocupación no se co- 
nocía ni se hubiera podido concebir. 

Los intereses de las castas privilegiadas 
separaron al productor de sus herramientas. 
ereando el maguinismo moderno y haciéndo- 
lo depender de intereses, copvirtiéndo- 
lo en un monopolio, como han e 'eado el mo- 
nopolio de los cuerpos armados. el militaris- 
mo, para defender la propiedad monopolista 
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de las máquinas, de la tierra, de los medios 
de transporte. La sociedad se ha encontrado 
desposeída de todos los medios para hacer 
valer su voluntad y para atender a sus ne- 
cesidades eon cl propio trabajo. 

Nos encontramos ante el problema 'mun- 
dial de la desocupación, un fenómeno desco- 
nocido hasta ahora en tal magnitud y en tal 
intensidad. Más de quince años se ha discu- 
tido alrededor de esa tragedia en todas las 
esferas del capital y del Estado, Y lo mis- 
mo que se discute sosegadamente cn Ginebra 
sobre el modo de obstaculizar la guerra ita- 
lo-etíope, mientras la aviación fascista está- 
aniguilando la noblación abisinia, así se ha 
discutido sobre la desocupación, mientras en 
los últimos quince años han muerto por efec- 
to de la m ja y del paro má; res huma- 
nes que en la más sangrienta de las guerras 
que registra la historia 

¿n febrero de este año había en E. Unidos 
según la American Weder: tion of Labor, 12 
millones 550.600 parados, lo que quiere de- 
cir que a pesar de la política de Roosevell, 
las cifras de 1929 y 1230 permanecen Casi 
estacionarias, y los 3.700 millones de dól 
dos en la supresión de la desocupa- 
ción hasta 1934 por la N. R. Á. no han he 
«ho mella sensible en el bloque de los sin 
trabajo. 

¿No se ha dado ya Liempo suficiente al ca- 
pitalismo y al Estado para hacer discursos. 
zcunie contoroncios de economistas y de tác- 
nicos, ensayar vecetas? Y estamos cada día 
peor. ¿Es que no sería hora de que Jos mis- 
mos trabajadores comenzasen a proyectar 
sus propias 4 
















































duciones? 
Tlasta aquí los únicos gue no han hablado 
o no lo han hecho de la mancra que hacía 
falte, son las propias víclimas de la silua- 
ción uctual y del desbarajuste capitalista, Jos 
mismos gue presencian la propia ruina y ven 
sucum a sus hijos por falta de los más in- 
dispensable en medio de la abundancia. 














Si no vuelven a manos de los producto- 
res las herramientas de trabajo, hoy las má- 





quinas; es decir, si no se pone fin «al mono- 
yolio de los medios de trabajo por los capi- 
talistas. la desocupación seguirá diezmando 
vidas con más velocidad que la guerra. 
¿Qué es lo que hace 
Los monopolios en — falta para trabajar, 
el camino de la vida según el criterio capi- 
individual y social talista y sentido estaz 
tal? 
17 Fi deseo de alimento, de vestido, de 
albergue, etc., eto. 
2 El poder de las manos y del cerebro. 
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3: Las materías primas de la tierra so- 
bre las cuales ha de ejercerse ese poder del 
músculo o del pensamiento, 

¡Con esos tres Factores no debiera faltar, 
en una economía racionalmente organizada 
el trabajo, la posibilidad de producir rique- 
za (1). 

Pues bien, contra esos tres factores está 
el monopolio de las materias primas del sue- 
lo y del subsuelo, por otro, el monopolio de 
los instrumentos de trabajo, de las máqui- 
nas, de los medios de transporte; el mono- 
polio además de las armas sostiene por la 
fuerza y el terror los monopolios anteriores. 

Si la humanidad no rompe del modo que 
sepa y del modo que pueda esas barreras 
¿Qué destino espera? 














Quiebra del sistema Se ha querido superar 
capitalista la plaga de la desocu- 
pación y mantener el 

monopolio de la riqueza social, de los ¡ns- 
irumentos de trabajo, de la tierra, de las 
armas. Ha persistido y se ha agravado la 
desocupación, y el monopolio de las armas 
se advierte ya como un peso insoportable. 
Mientras se pensaba que habíamos trado 
en una de las tantas crisis periódicas de la 
economía capitalista, quedaba la esperanza 
de salvación, dentro del orden actual de co- 
sas; pero no se oculia a nadie ya que no 
estamos ante una erisis, sino ante una Guie- 
bra irreparable de un sistema de economía, 
de toda la ci ación capitalista y autori- 























taria. 
“No estamos a decir verdad, en presen 
de una evisis, sino de una revolución — es- 





cribe Julien Dalemont (1). 

Expliquémonos sohre los términos. 

La crisis es la agravación más o menos 
vepentina de un estado endémico; es de cor- 
ta duración y se desencadena en bien o en 
mal. 








(1) MoN. hester, “El paro forzoso y 
la Herra”, 

(y  Rovue Economigue Tnternationale, Bru- 
xelles, 1931. Vol. 1, 'Pág. 24 


Hay revolución cuando, después de una 
ruptura de equilibrio más o menos violenta 
los elementos de ese equilibrio están bastan- 
te revueltos para excluir toda posibilidad de 
retorno al precedente estado. 

Observando las cosas con profundidad se 
verá que los fenómenos a que asistimos cons- 
tituyen una ruptura definitiva de un equí- 
librio”. 

Otro autor o conjunto. de autores, F. 
Fried (2) expresa el mismo pensamientu 
con otras palabras: 

“Antes de la guerra las crisis capitalistas 
eran erisis de crecimiento. La organización 
y el aparato productivo industrial que son 
hoy nuestros, que constituyen nuestra eco- 
nomía, se han creado en un siglo, De re- 
pente los cuadros se volvían pequeños para 
le economía creciente y se producía la buena 
coyuntura, o bien la economía debía adap- 
ado grandes, y se pro- 
la depresión. Es en medic 
sformaciones continuas y n 
lo el sistema de la ezonomía 
calitalista se desevrrollá, 

A consecuencia de la ruptura provocada 
por la guerra, las crisis de la postguerra no 
son ya crisis de crecimiento, sino que son 
verdaderas perturbaciones funcionales...” 

La economía capilalista no marcha ya si- 
no a costa del espectáculo que se ha vuelto 
normal en los últimos quince años: masas 
inmensas de desocupados, superproducción, 
subalimentación, plétora que engendra la pa. 
ralisis y la miseria. á 

"lodo indica que ha de buscarse una so- 
lución urgente y que esa solución no puede 
encontrarse en los cuadros de la economía 
a. Es la hora propicia para cue los 
mudos hasta aquí en presen- 
cia del propio entierro, digan su palabra. Lo 
capitalistas, los hombres de Estado han di- 
cho cuanto sabían y podian decir y lo han 
intentado todo infructuosamente. 

(2) “La fin du capitellsme”. ed, Grassell págs. 
195-196 a y 
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Necesidad de 


ejercer 


ampliamente la libertad 


Contrariamente a lo que se afirma, la li- 
bertad no puede existic más que como fac- 
Lor positivo, 

Los faíctoros negativos 110 sirven para es- 
tablecerla y definirla, sino que solamente in- 
urvienen como clementos de limitación pa- 
va el amplio ejercicio de la misma. 

“aprimidos los factores negati la 1- 

vid adquiere la facultad de manifestarso 
«bate de elemento estático un elemento 
dbhismico, que puede ejercitarse ya como Ía- 
cultad de propiciar y plasmar un acto, o ya 
como simple hecho de acatamiento volunta 
«¡0 y espontáneo de oLrox «elos. 

Xi problema que se planea es la posibi 
lidad de armonizar esa función de acata- 
tiento voluntario, xin que este hecho le 
+1 principio de libertad. 

* * le 

La libertad no se la lesiona solamente 

2 la imposición que en el factor único y esen- 

cial de la autoridad ¿siendo todos los otros 

lactores subordinados de éste. sino que tam- 

bién se encuentra lesionada y desfigurada 

ror la limitación al acto, cuando esa limita- 

ción la determina no fa voluntad, sino los 

preceptos sostenidos por una mayoría o mi- 
noría en desacuerdo, 

La idea de libertad sc encuentra Jesiuna- 
da tanto por la imposición como vor la lim 
tación. 

Pero la libertad nada representa y nad 
vale sino se toma cn cuenta la finalidad de 
ella. 

La importancia de la finalidad es capital 
Sólo cousidorando a este elemento y asegu- 
rándole al mismo el objetivo de alcanzar el 
bien colectivo o el individual, sin invadir 
fueros de terceros, es que adquiere la idea de 
libertad su amplitud. 

Fundamental es para el análisis tener en 
cuenta no sólo la libertad como principio po- 
«ilivo de un derecho. sino la finalidad de esc 
derecho, 

Si se tiene esto en cuenta se llega a 
conclusión de que el derecho de cada uno 
de hacer lo que le plazca, sin ninguna limita- 
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ción, tiene no sólo su jurtificación situ nas: 
ta su razón de ser si es empleado en usuírue- 
to propio y en propio beneficio sin que con» 
tribuya para la obtención del beneficio tra- 
bajo de terceros, ni acciones violentas sobre 
los mismos 

El ejercicio de la libertad sólo puede ofre- 
cer neligros cuando no está regido y orien- 
tado por la finalidad de un beneficio social, 

implican necesariamente estos concepto: 
la incompatibilidad del ejercicio amplio de 
la libertad y la organización? De ninguna 
manera. El hecho que se ejorcite la libertad 
de una manera absoluia no priva a los hom- 
bres que tengan idénticas ideas e iguados 
métodos para la aplicación de osas ideas. 
efectuar una federución libre de voluntados. 
in afán de predominio ni de imposición, vo- 
mo ne excluye «ue hombres animados 
mismo respetuoso concepto de la líbertac 
jena, desarrollen las ideas propias con l: 
finalidad de un propio beneficio, siempr 
que en la obtención de ese beneficio no iu- 
vengan someiimientos de conceptos o de 
libertades ajenas. Bl 

Esto que tazonando con los elementos que 
actualmente"so Liene puede ser na obstáculo. 
perque hoy las voluntades se ¿unan para el 
sometimiento o el predominio porque esto 
implica la obtención de ventajas materiale 
y contribu “a ercar condiciones distintas 
de vida, deja de serlo, y no Jo es cuando | 
anización social no permite el estableci- 
iento de una superioridad derivada del he- 
cho de ser propiciada y establecida por uu 
mayor 0 menor número de voluntades 

No puede ser, pues, un factor negativo ol 
determinante de la libertad. Esta, como fac- 
tor de negación, no puede existir y Mo exis- 
Los factores negativos de la libertad que 
están constituidos por la imposición y por 
limitación no sirven para definir a aquella 
u haciendo más munifiesta la nece- 
dl de su existencia, 

El factor negativo no puede ser definición 
de la libertad. sino simplemente obstaculi. 
tación 2 las manifestaciones amplias de la 
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misma, que se hacen patentes tuando se lle- 
a la abolición del poder. 

La desaparición de éste y de la autoridad, 
no define tampoco la Jibertad. 

La libertad y la autoridad son términos y 
manifestaciones antagónicas y, como tales, 
opuestas, pero que ho se definen uno a costa 
del otro. sino que se anulan porque en esta 
avulación existen las posibilidades de su 
istencia. 

A la libertad, la anula la autoridad. 

listo está claro. Pero la autoridad, y su 
¿femento la imposición, no anulan la esen- 
cia de la Jibertad, sino simplemente son. ma- 
nitestaciones, 

Eaprimido el principio de autoridad, la Ji- 
bovtad podrá manifestarse en toda su am- 
pltud, pero en «ncia debe ser la misma e 
igualmente respetable, ya sea csgrimida y 
usada por las mayorías, por las minorías O 
individualmente. 

Lo nico que será necesario cuidar, y eso 
será del resorte de lodos y de cada uno, sera 
ia no interferencia de principios o de ideas, 


























«n el coso en que éstas scan esgrimidas dife- 


rente, pero libremente, por Jos distintos gru- 
pos componentes de la sociedad. 

Y será sobre las bases de una interpreta. 
ción de la libertad como factor positivo y 
afirmativo, en que deberán fundarse los prin- 
cipios de una nueva vida, 

Y somos precisamente nosotros, los liber- 
tarios, los que debemos hacer nuestra pro- 
paganda, tomando como base el principio 
afirmativo de la libertad, porque como con 
ón dice Luis Fabbri: “La libertad se ad- 
¿ulere en la libertad y se afina y perfes- 
ciona ejercitándola libremente”. 

Será, por otra parte, la idéotica finalidad. 
la que, aún existiendo desacuerdo de prin- 
cipios, que « iforentes. pero libremen 
te expresados, hará posible la libre experi- 
mentación, porque ósta condrenrá en último 
término, « n diferentes caminos, 













al bion 
Sólo la idea de la libertad como factor 
atirmativo, hará posible que esto suceda y 





cue de esto surjan hechos productivos y úti- 
los, aún que para su ablención se hayan mi- 
lizado caminos y maneras diferentes para 


lograrlos. 



































pobierno y contra los propietarios, a fin de conquistar toda la libertad y 


' 
! 
ñ O 
ñ 490. aq queremos 
t 
i 
Ú ducremes' abolir radicalmente el dominio y 
1] el hombre; queremo: 
4 ¿i consciente y decidida, cooper: 
¡ estar le todos: queremos que la sociedad se constituya con el tin de su- 
i inisbrar a todos los 
5 temes para todos pan, libertad, armor y cienciz 
' para censepuir este fin supremo. cree: 
4 le producción estén e disrosición de todos 
1 de hombres, p 
| ple. Por consiguiente: 
1] capital a beneficio de todos y aboli 
no se haga, preraganda de ideal: 
| lucha contínua, pacífica o violenta, según las circunstanci 
tado el bierestar que se pueda. 
i 
4 
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seres humanos los medios de altanzar el 
Ele, el máximo posible de desarrollo moral y material; que- 


eda obligar a los demás a someterse a su voluntad, ni ejer- 
cer su intinencia de otro mode que con la fuerza de la razón y del ejem- 
expropiación de los detentaderes del suelo y del 
ión del gobierno. E interinamente esto 
organización de las fuerzas populares; 








lovación del hom- 
hermanedos por una soli- 
s voluntariamente en el bien- 


la exp 


máximo 








s necesario gue los medios 
que ningún hombre o grupo 





as, contra el 





ENRIQUE. MALATESTA. 
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a. 





La huelga de 








obreros omnibuseros 





En mementos en que escribimos estas lí 
nenas está por fitalizar la huelga que sos 
tienon los chauffeurs y guardas de todas li 
lineas de ómnibus de la capital. Esta huel 
ga, como todas muy ¡¿usta, mantenida ul 
principio dentro de una línea táctica que ha- 
Cia honor al proletariado revolucicnario, que 
Ó pura poner bien de relieve la eficacia 
indiscutible de la acción directa y que ¿riun- 
fó totalmente imponiendo a dos “pequeños 
pubrones” tan prepotentes y tan reacciona- 
rios como los grandes capitalistas, un | 
go de condiciones que contiene conquistas 
de positivo mérito material y moral, casó 
luego en 2 trampa de una encruzijada 
traidora merced a la venalidad o a la cobar 
día de un núcleo de elementos ine 
sos e inconscientes que desde las filas mis- 
mas de los huelguistas, trabajando quizás a 
las Órdenes de elementos vinculados a la 
dictadura consignó desviarla de su cauce 
revolucionario para, volearla en, la ciéna- 
ga de las transazcio as solicilaciones y 
el on amiento políti . 

En su primera faz la huelza, mantenida 
dentro de las normas de conducta «ct: 
que defendió siempre con ahinco y hasta 
con heroismo el Sindicato Unico de Auto- 
móvil, triunfó totalmente sin ingerencia de 
vingún elemento extraño al geromio. sin ayu 
da de los politicos y sin concomitancias de- 
nigrantes con las autoridades oficiales, Se 
había vencido en toda la línea en virtud 
de le aplicación inflexible do la táctica li- 
bertaria de ucción directa y revolucio 
Era el Sindicato U. del Automóvil, resur- 
viende y retomando con firme resolución y 
con ejemplar esfuerzo su vieja y memora- 
ble posición de lueha franca, abierta y he- 


































































timos conflictos cbreros orientados o diri- 
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Una huelga digna y una 
maniobra traicionera 





eidos por el clemente 1ctormista que se 

cuda en el mentido y delaz revolucionar 

mo de la CGT. y del partido comunis 
> impuso entonces el 

cendiciones : 
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ujente pliego de 














Presidenie alero Ceatie Propietario 
Cumbia. 
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Art $6 El personal dle chófers 
lizará más trad 





jo: que los inherentes a su oli- 
vio, ni aun siendo remunerados, con la sola ox 
cención de os casos de pane momentánea para 108 
chólers, y 1 in- 


do). 


os de una necesidad in 









dible de limpieza interior (burrido y plnmori 





para dos gerard. 

Arto To Las Co0perativas se respensabilizarál 
vos los uccidantos que en ol trabajo sufean los 
OpTErOS, y pa 
alo 


va dos accidentados medio jor 
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Árt. 8v Las Cuoporalivas vecónozerán a dos 
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pinteon. 





dor a tán ode prat dos problemas que 


Arto ge El pessoma dispondrá de un pase T- 
he omeneral pata todas las Iímoas, pidiendo 
gr hata dos empleados ajenos a lu Jínea y sin le 
mitación alguna los empleados de la misma, y sin 
¿initación alguno entre lis horas 21 oy 1 

Art. 100 Las Coo iras no pod 
Lo persemat con multos, y Tas qu 
ón de 'f. público, £ 
tección le Kodados, O. Nado 4 
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AL Dde has obreros represaliados por 
de la Organtzación Sindical o por el desarrollo de 
¿ste movimtiento volverán a ocutar sus pr 
e extensivo a los emplendos «que sto per 
ión se hayan sob 
slo con inestro movimiento 
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Iciso (A) Sedes rairán Une diariamente todos 
los que traicíeneron este movimiento. 


13e Pira dejar cesante por venta de coche 
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ihr dasé de Amleks, € 
sos Meliá, Angel Genráioz. 


A VIL MANIOBRA EMPAÑA Y D 
TRUYE LA MEJOR CONQUISTA 
OBRERA 





* Reanudan el trabajo los ¡¿ruardas y los 
chauffcurs, De inmediato «lgunos patrones. 
ex obreros enriquecidos hace apenas dos o 
tres años merced a la doble explotación que 
hacen del público y de sus asalariados, al- 
gunos. digámoslo con dolor y con franque- 
za, ex militantes del Sindicato del Autcmó- 
vil, que siguen haciendo alarde de su condi- 
ción de antiguos camaradas empezaron a 
maniobrar pará promover una segunda huel- 
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ga a la que se tenía preparada una cele 
indigna. Se expulsó a varios obreros. se 
conocieron en parte los compromiso, 
concuistas que habían impuesto los tt 
jadores y naturalmente estalló de nues 
huelga en todas las líneas y cen cari 
general. Los elementos incondicionales « 
cados entre los cbreros por el gobier 
enadados por los escasos adherentes 
tácticas comunistas de colaboración y 
camiento con el Estado empezaron a tr: 
Jar en faver de la intervención de las < 
rídades municipales para: la «solución do 
ta segunda huelga que sólo tenía con 
jetivo hacer respetar en todas sus parl 
compromiso y el pliego de. condiciones 
crito en el mismo local del Sindicato t 
por representantes de la patronal de o 
bus. Ese trabajo subterráneo dió al 1 
resultado vergonzoso. Con la complicid:. 
varios elementos del Comité de huele 
pudo levar al gremio a una manife:! 
callejera que entro gritos y vílores 
mó la-intervanción municipal y cl apor: 
sobierno desfilando »nte el diario « 
tader Terra. El espertáculo indigno, e) 
tregamiento cobarde ,contea el cual lo 
bertarios del gremio, viejos y querido 
maradas, lucharon sin omitir esfuerzo, i 
el aliciente de los rojos, que eclosos 
triunfo anterior de la táctica libertaria 
cierón el juego a los traidores que int: 
cidos en la huelga respondían «1 
de dos hombres que desde el gobierno. 
can pu apareciendo come pro 
tores del proletariado, 2) par que prep 
el terreno para legalizar el funcionami 
de los gremios y de las organizaciones 
liales. + 































































LA RENUNCIA DE LOS ANARQUISTA 


Con el dolor y la indignación que produa 
en todo espíritu noble la traición de acne 
llos por los que se hu luchado sin descany 
lex compañeros anarcuistas abandonaro d 
Comité de Huelga, destrozados moralmente 
vor el golpe artero. El gobierno prometi 
ayuda au los huelguistas. El diavio “Ei Pu 
blo”. órgano oficial de la dictadura, una 
derado del fascismo. tribuna oficial de 1 
reacción que propaga y prestigia la implen- 
tación de los Sindicatos legales, tomó la 
“defensa” de los obreros en huelga. 

Entendemos que nuestros compañeros hi 
cieron bien en renunciar y salvando así 
disnidad y su integridad de militantes «3 
la moral de las ideas que repre 
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sentan, que valen más y tienen mayor tras- 
condencia que el iriunfto o la derrota acei- 
dental de una huelga. El Sindicato del A 
tomóvil, viejo baluarte de la F. O, R. U,, li 
bertario y revolucionario por Lradición, pue- 
de no obstante el rudo golpe sufrido, recu- 
perar su posición verdade: aprupando en 
su seno a los obreros que se mantienen fie- 
les a su principismo y dejando al margen 
a jog que, pocos o muchos, actuando a Jas 
órdenes del gabierno, o a los que minrizn- 
vo ideas y representando la farsa de una 
rebeldía 'bulista, siguen el ca e 
traición, alentando a los agentes y ojecuto- 
res del plan vergonzoso a pretexto de no 
separarse de laom pero en reali 
partiendo y disputando el premio de la t 
rión, Es precio salvar la dignidad y la mo- 
val del gremio, y de le masa obrera agena 
a la combinución dolusa y trabajar para 
recuperar el pederío del Sindicato en for- 
ma que éste depurado, siga siendo un cen- 
tro de actividad liberteria y un baluurte 
contra la reacción y contra la dictadura. 
Camaradas: un gremio no es el proleta- 
riado. Una caída no es una derrota. La ae- 
ción directa tiene sus principales enemigos 
no en los obreros, sino en Jos poli 
arriba y de abajo, de la derecha, del centro 
y de la izquierda y por eso se unen s 
puenancia para arrebatar al arguismo 
una victoria tin grande y tan elocuente co- 
mo la obtenida con el triunfo del pliego de 
condiciones que transcribimos más arriba. 
Que la lección nos sirva y nos enseña a se- 



















































guir lenaces e indomáables en la defensa de 
vuestra idealidad y de nuestra modalidad de 
lucha. Que el dolor nos abra de. nuevo. al 
amor de lo que más sacrificio nos cues 
No sufrimos la fiebre de las conquistas ob- 
tenidas a cualquier precio, ni somos dema 
gegos. que se doblan, transan, se agachan 
o cambian de rumbos a cada paso. para ob- 
tener el apoyo. que necesilan para asentar 
sobre la masa de los explotados su supre- 
macía de clase, o de partido, su dictadura 
política. 
Esto fué un accidente y nada más, Á ve- 
deblar nuestra actividad y nuestra ducha. 
Como culminación de esa sucia maniobra, 
que no otra cosa ha sido la entrega del mo- 
vimiento del S. U. del Automóvil, y dando 
una base más para fundamentar esa creen- 
Cia, han sido encarcelados todos los compa- 
ñeros anarquistas de ese Sindicato. 
Evidentemente esos compañeros moles- 
taban e impedían Jlegar a ls lamentables 
selucic a que se ha Jlegado, porque por su 
actividad y por la manera de comprender 
la lucha, hubieran tenido oportunidad por 
medio de su acción, de su ejemplo y de su 
protaganda de hacer iracasar esps manejos 
y de encauzar por las vías primitivamente 
seguidas de la acción directa, al movimiento, 
Se cierra con la prisión de estos compa- 
fieros el capítulo de esta traición en la cual 
han tenido parlicipación directa y activa, 
los elementos del gobierno, los rojos. la po- 
ticía y los derrolistas. puestos incondicio- 
n=lmente al servicio de la dictadura. 















































Luchemos por la libertad 
de Pita y Naya aún presos 
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achralidade 


En el mes de junio, murió en Mescú, Máximo Gorki, 
uno de los más grandes novelistas de la estepa y uno de 
los más geniales artistas de la literatura contemporánea. 
Su pJuma puesta al servicio de esa realidad tremenda y 
trágica que era el dolor y ta miscria del pueblo ruso, fue 
a la vez un látigo de juego implacable y certero que cas- 



























- 
tigó sin piedad al Zavismo y u toda la aristocracia on ge- 
neral. Las ercaciones literarias de Gorki, no tuercn artifi- 
cicsas. Sus tinos arrancados del fango social, del tusurio, 
«cl Jóbrego cubil de los miserables y de los desposeídos ac- 
túan en el cuento y en la novela como en la vida real, des- en 





uudos de ropa, desnudas las almas, mostrando con entera 
arregancia sus deformidad y sus esperanzas, el dolor, la 
impetencia y la anhelante rebeldía de los gue esperan la ho. 
ra de la venganza y de la resur ión. 

Formó eon Polstoy y con Andreiew, con Turgennef en- 
tre los más exclarecidos escritores de vanguardia que acom- 
pañaron a Kropotkine. a Bakunin y a otros en cl adoe- 
trinamiento de la gleba esclava y sometida. Vivió con los 
vagnbundos en 1 el y en el destierro. Conoció el ham- 
bre y la persecución. Fué obrero y artista, revoluciona- 
rio y avóstol, 

Tuve sin embargo una gran falla en su' tista, sino los de un militante ejecutor 
espíritu libre e iconoclasta. Cuando volvió 2 de consignas arbitrarias. Su obra de 
Rusia después de la revolución hoschevique, de anterioria estero decadentes 
«que fué anárcuico y rebelde. exallado y 
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profundo, se puso al servicio de los nuevos € detuvo ante la roja barrera de far ñ 
amos y desde la altura solemne de su per- Mo belchevista, No obstante eso serí 

nalidad genial, <ontribuyó con su adhc-  surdo negarle la parte indudableme 
sión. cen su palatra y con sú pluma a ru" grande con que contribuyó al nacimient sn 
Lricar el nuevo imperalismo rojo, que se la nueva élica que empuja a los oprin» pa 
levanta como un nuevo dogma, tan hermé- contra los opresores. 
Lico, tan irío y tan cruel como todos los Lo recordamos, como artista y como Es 








untiguos sistemas de esclavitud política y seguido y quisiéramos olvidarlo, como ag 


te político al servicio de una nueva re 
Sus últimos añes no fueron les de un ar- ción polític 


La Bastilla 


De gran trascendonria y siguificación pistórica dur 
ha sido siempre desde 175% Jasta nuestros días, la 
ioma y destrucción de la Bastilla por el pueblo — también las fastillas que se alzar desafiantes 
Trancés, que consideraba a ese presidio coma el vada pueblo de la tierra. 
mbolo del absolutismo reul 











án pura los pueblos oprimidos y par ios 
solucionarlos, engo deber es conquistar y dextr 











Jtrnadas como aquella se han repetido y sy h 






1% 14 de Julio =e eumple on 117 aniver de suzevado en la historía contemporánea, poro ye 
ese gran hecho histórico, wlecrionador para los dan en pie conguistas por haser $ que es precie 
gobiernos tirámicos y despóticos y más alecciona- — inicar en osta piólenta corra de la Historia. 
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donde rukricaren sus ansias reivindicateri, 








s del Cerro en el teatro Tedón. 
y sus deseos de organi: 





zación prolctaria | 


La organización obrera en el Cerro 


Los más explotados, los más hambreados 
de los obreros del país, después de estar más 
de quince «ños indiferentes e impasibles an- 
te el espectáculo de su propia miseria, han 
roto el velo que los cegaba y se proponen 
organizarse férreamente para reivindicar los 
derechos que año a año les fueran arreba- 
tando las empresas ladronas. 

Diez mil obreros y ubreras de los trigorí- 
ficos anhelan hoy un sindicato que los co- 
bije, una organización potente, cuyas bases 
ya fueron echadas en una magnífica m- 
Llea en el teatro Edén. donde delegados de 
todos los sindicatos de la Capital saludaron 
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con calor a esa organización reciente. 
Cuenta el Cerro en su historia proletar:a 

episodios heróicos y gestas magníficas «que 

se reeditarán porque persiste en el ambiente 





_ el espíritu revolucionario que hoy despier- 


ta. sacudiendo la modorra y el letargo en 
que se habían sumido, para lanzarse a la Ju- 
cha con el calor y la energía que siempre ca- 
racterizó a sus hombres de acción. 
ESFUERZO saluda a este resurgimiento 
de la organización obrera en el Cerro, con la 
fe y la esperanza que saben poner los hom- 
bres de voluntad para las concuistas reivin- 








. dicatorias. 


31 

















Ratowitzky libre 


La trama policial se ha deshecho al fin. Nuestro amigo Simón hu 








cimarad 
luer'as 





uperade su libertad y de nuevo está entre los brazos fraternos de lo- 
, dispuesto como siempre 
la labor general de proselitismo y 


a secundar en la medida de sus 
de lucha. ESFUERZO se con- 





gratula del triunfo obtenido. por que en esla segunda liberación hay tam 


bién una pequeña labor nuestra y más gue por eso lógicamente. por: 





me 





sejuca destruir la urdimbre de un plan de inconsulta vengauza que nad: 
justificaba y que fue cuidadosamente elaborado para agriaviar y cas- 









tigar a quien 
enter y de d 
A continua 


nidad. 





sa y refleja la justicia de nues 
metiendo un atentado incalificable, transcribimos la senten 
mado después de un admirable alegato jurídico por el 





estaba 
cia del juez, 








defensor legal de nuestro amigo, 





Meñtevideo. 
Vistas: 

De conformidad estricta a las probanzas 
ados por el defensor (deposiciones cOn- 
os de los testigos hábiles declarantes, a 
40 v, 41, 41 v, 43,53 v. y 5d v) ya 
datos que obran en el prontuario de in- 
igaciones, unidos por cuerda. cabe sen- 
tar sin hesitaciones que Simón Radowitzky 
no es un indeseable: desde que radica en el 
baís las auteridades policiales sólo han te- 
nido que ver con él por simples sospechas 
muy explicables en virtud de sus antece- 
dentex de ácrata exaltadísimo, y a posar de 
que pronunciara acá conferencias públicas 
de lendencia anarquista, su conducta ha 
sido siempre correcta y la de un hombre 
honesto a carta cabal que buscó sus yincu= 
laciones enire personas intachables mu- 
chas de ellas ujenos a su credo filosófico. 
De modo. que ho corresponde iucluírsele en 
l baja categoría de los mal antes, de los te- 
nebrosos, nj de los lo! recalcitrantes 
¿ue especifica el art. 1 inc. b de la ley 
del 29 de Julio de 1932 -— cuya 
»resencia cn el país constituiría latente 
amenaza. 

No es de extrañar que Investigaciones 
ejerciera vigilancia extraordinaria subre un 
personaje que a la temprana edad de 18 
años, fué autor principal en aquella horren- 
da tragedia en donde encontrara la muer-te 
el coronel Falcón y su secretario Lartigan; 
y que. en razón de sus ideas decididamente 
extremistas, el Gobierno de la República, 
en momentos de gran efervescencia parti- 
daria decretase su confinamiento en la Isia 
de Flores a título de previsión. 


junio 25 de 1036. 
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gue siendo un admirable y vivo ejemplo de altivez, de 


ón y por considerarlo documento elocuente que expre- 


ros reclamos, así como demuestra que se 





Dr. Emilio Frugoni. 


A juzgar por las crónicas de la época. 
cl referido atentado terrorista entrañó un 
crimen gonuinamente político, de ahí que 
escape a la antedicha ley del 32, la cual en 
su art. 1, inc. a, alude a transgresiones del 
fuero común. 

En 1979 Radowitzky fué conducido a re- 
clusión perpetua permaneciendo en el presi- 
dic de Ushuaia hasta abril de 1930, fecha 
en que las autoridades argentinas le conce- 
dieren el indulto; entences ayuél resolvió 
establecerse en esta ciudad donde ha vivi 
«o casi ininterrumpidamente hasta hoy, de 
hianera que cuando se firmé el acta de ex- 
pulsión (die. 1934). llevaba ya más de 3 
años de permanencia y por ende, no era de 
ión el art. 3 de la ley que nos cepa; 
era circunstancia de sus residencias ac- 
cidentales en el Brasil no puede hacerle per- 
«der su domicilio aquí, único centro de sus 
dades comerciales y sociales — así lo 
interpreta este Juzgado compartiendo el eri- 
terio que la defensa sostiene con el apoyo de 
sutorizados civilistas, al comentar textos 
claros e intergiversables de nuestra ley sus- 
lantiva. 

Sin mayor tiempo para fundar opinión 
más ampliamente, el suscrito de acuerdo 
con los hechos probados en autos y con los 
argumentos del escrito de fs. 64 —. declara 
que el prenombrado agitador anarquista es- 
tá fuera del alcance de la ley N* 8868, 

Per ello decrétase la libertad definitiva 
de Simón Radowitzgy y Polinsky. 

Ofíciese a la Jefatura « sus efectos y 
háganse los desgloses y entregas pertinen- 
tes; y en oportunidad archíveses los presen- 
tes chrados. — Pitamiglio Buquet. 

















ENFUERZO 








El revudio a los dictatores universitarios 


Ha pasado un incidente que no podemos 
silenciar. Es de esos que nos gustan, de 
a que preconizamos. En esos ustos de 
otocolo escolar, acto en que Etchegoyen 
Salterain, tiesos y trascendentales. re- 
rartían los diplomas finales de la Enseñan- 
a Secundaria a les alumnos más distingui- 
des, en plena entusiasta tarea de adormecer 
la conciencia con pergaminos estúpidos, 
ellos, los directores del atraco a la Uni- 











Una nueva ley. mordaza 


Se nos ha brindado una nueva ley mor- 
daza. Ante los incidentes del acto interna- 
cicnal del Ateneo, la dictadura se ha dado 
un susto tal cue pocos días después habían 
va las Cámaras votado la ley de represión 
de la libertad de expresión en reuniones y 
mitines. No se nos deja ahora mostrar al 
pueblo lo que es esa trágica cadena de dis- 







versidad, recibieron una jormidable cache- 
tada... y se quedaron con ella. 

Uno de los mejores alumnos no apretó la 
mano tendida por el ministro y más aún 
sostuvo con ingenio y valentía su actitud. 

Se le suspendió por 2 años pero, lragaron 
Ja afrenta de la amistad no retribuída y la 
amargura del diplema roto luego en peda- 
vos bajo sus naric 





taduras que gcbiernan el mundo. No pode- 
mos observarlas; en consecuencia no pode- 
mos aclarar bien los designios de la nues- 
tra. No importa. La palabra está restringi- 
da. Usaremos la pluma. Y cuando no poda- 
mos gritar y escribir, entonces, usaremos 
el brazo. A 





Hl imverialismo ineles y los monovolios 


Llemos venido insistiendo en la influencia 
preponderante que ha tenido el imperialis- 
mo inglés en la génesis de nuestra dictadura 
y de la reacción en Argentina y Brasil. La 
octa y culta” Inglaterra mantiene en su 
un relativo régimen de libertades y pro- 
eu cambio dictaduras sudamericanas 
para salvaguardar su capitales en e In- 
ere ble parece que países de potenc 'alidad 
económica como son Argentina y Br; il vean 
entregar sus finanzas y sus pueblos a la ra- 
pacidad de los “demócratas” inglese 

A la amenaza de la coordinación de Jos 
transportes por el imperialismo británico que 
hace inminente el “gobierno de Justo se une 
«como un signo evidenciador de lo que deci- 
mos, el monopolio de los transportes urbanos 
que el gobierno de Terra ha prometido a 
nuestra Empresa Tranviaria. 

Aparece así, claro como la Ju” del día, Jas 
causas de la reacción que sufrimos cuando 

































compromiso data de muy 


sabemos que ese 
golpe del 31 de 


poco tiempo después del 
Marzo. 

Desde hace 3 años la Empresa Tr nviaria 
viene haciendo su juego para conquistar há- 
bilmente el monopolio de los transportes, Ma- 
niobrando muchas veces, como en el caso de 
la huelga recient 

Conjuntament: 











habla cue el Estado se 
encargará en los rocarriles del país del 
transporte de pasajeros mientras la Empre- 
sa atendería la administración de la cireu- 
n de mercaderías; y comprendemos bien 
que si aquello es sólo causa de pérdidas. las 
mercaderías son las únicas cue dan bene- 
ficio. 

Se nos chupa hasta agotarnos. La dicta- 
dura va kgotando sin medida el esfuerzo de 
nuestro pueblo para mantener sus posicio- 
nes políticas ventajosas favoreciendo al mis- 
mo tiempo el capital extranjero. 




















Elestaao Qe violencia en Esvaña 


La muerte de Calvo Sotelo viene a agre- 
gar un incidente más a la cadena de viojen- 
cias que caracterizan la situación española. 
¿Qué explicación tienen ellas? ¿Tienen jus- 


lificación? Producida la revolución sepubli- 
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cana, quienes en el nuevo régimen iniciaron 
las represiones brutales y provocaron ula 
airada vebeldía. son los participantes del 
Gobierno de Azaña, incluso los socialistas. En 
Casas Viejas se inicia esta era de brutalida- 
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des, para alcanzar con los derechistas el mé- 
ximo de responsabilidad en la temible repre- 
sión de la reyolución de Octubre. , 

Al encono de derechas y de izqpierdas se 
une la separación cada vez más sin retroceso 
de las entidades obreras, anarquista y so- 
cialista, aversión agudizada últimamente en 
la Huelga de la Construcción de Madrid. 

Tantas fuerzas en pugna, que luchan por 
dar soluciones diferentes al gobierno de la 
burguesía o por aspirar a distintas formas 
de redención, unidas al temperamento vale- 


El Centro de Asistencia 


El 1? de Julio el Sindicato Médico festejó 
con diversos actos, el primer aniversario de 
la fundación de su Centro de Asistencia. 

ESFUERZO no puede silenciar un aconte- 
cimiento de esa manitud. Y no puede ha- 
verlo por la cordial simpatía con que ve sur- 
gir una obra de gran aliento, orientada, en su 
alcance social más mediato, en una visión 
del problema médico nacional que concuer- 
da con principios nuestros fundamentales, 

La conciencia de la capacidad realizadora 























roso del español, de un valor casi temerario 
explican ese estado de guerra, hervidero an- 
gustioso de donde debe surgir la liberación 
proletaria. 

La violencia proletaria está plenamente 
justificada en un país donde amenaza im- 
plantarse una terrible reacción fascista. 

No sólo se justifica sino que debe pro- 
pugnarse la violencia bien organizada; ar- 
mar al pueblo para que rompa con este caos 
interminable y establezca la vida social anar- 
quista. 


del Sindicato Médico 


ienta en la solidaridad, son todas caracto- 
rísticas de la labor de orientación y práctica 
que realiza el S. Médico. 

Busca el Centro de Asistencia la solución 
del problema mutual de nuestro país, per- 
feccionando el mutualismo transformado al 
ser realizado directamente entre el enfermo 
— el pueblo —- y los médicos asociados en un 
arduo trabajo común de renovación. 

Es la sindicalización profesional 
más allá de una labor ética, plasmando re. 











llevada 
li 


























de cada uno, la auto-valoración pragmática — dades de acción fecunda en el terreno eco- 
de eficiencia pa resolver los problemas némico al buscar la solución a la crisis de 
propios, la creación de uma sostenida volun- nuestra profesión liberal. 
tad de construir, el sano optimismo que un paso muy grande hacia el porvenir. 
El aumento de la desoenpa- Trabajo” arrojó los siguientes 
ción obrera en todos jos depar- datos: 
lamentos de la República y en ein 
E esocupados en cl inte- 
Montevideo especialmente, —ín- cupanos em o 
A y rior del país 15.000 
dica yne lejos de mejorar la sí- 
A Desocupados en Monte- 
a tuación general del país, se ba- ldco LOGO 
d es co cada vez más dificil y más 
angustiosa. 5 
esocupación s dos ne 
'en Las cifras que damos más fate 
1 abajo, siendo las más aproxima- — Gárno de la desocu- 
e das a la realidad, están segura ración: caia acia I 
U mente muy por debajo de la alar- lidad 
ruguay mante verdad del panperismo azo- dd moni OO 
lador_ que azota « las clases mé- En Montevidad:. Soo 
nesterosas. 
El censo de desocupación pfac- Total 44,0% 
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ticado por la Oficina Nacional del 
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1: 1876. — Muere en Ber- 
na. Miguel Bakunin, uña de 
las figuras más grandes del 
pensamiento y de la acción 
amerquista, 

El revolucionario activo, 
de quien nos ocupamos. Pur 
blicando una síntesis biográ- 
fica en el número 4 de ES- 
PUERZO, ón por la cual 
nos parece ocioso extender 
nos hoy nuevamente. sobre 
los valores de su personali- 
dad y su intluencia como Ben- 
sador y como expositor del 
anarquismo. 

















2 1857. —- Muere en forma 
Lrágica, masacrado por una 
turba de campesinos y de 
mujeres del pueblo, e ados 
por los enras, Carlos Pisaca- 
ne, después de un intento 
frustrado de revolución. des- 
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tiuado a derrocar el poder del 
gobierno y de la iplesia jta- 
liana. iniciado en Safri, pe- 
gueña localidad del litoral de 
Nápoles, el 25 de Junio de 
1807. 

Pisacane. había nacido en 
Nápoles en 1818 de una fami- 
li aristocrática 1é estu- 
diante en Matemáticas y ob- 
tuvo diploma de ingeniero. 
En su juventud llegó en el 
ejórcito al grado de sub-te- 
niente. Estudió cuesliones s0- 
ciales y políticas y adquirió 
una cultura ext aordinaria. 
Viajó por Francia e Inglate- 
rra, Fué qu revolucionario 
a co y luchó :dl lado de Maz- 
zini y de Garibaldi En 13851 
publicó su primera obra so- 
bre la guerra en Halia; en el 
1848-49 se hizo soc alista y 
estudió a Owen. a Proudhon. 
El derecho de propiedad bu- 
vo en 'Pisacane un irredueti- 
hle enemigo. Combatió doctri- 
nariamente a Mazzini y fué 
en realidad uno de los pré- 
cursores del comunismo anár- 
quico, al que contri Muyó con 
una serie de estudios intere- 
santes. 



































1-4 1920. — Se realiza en 
Bolonía un importante con- 
greso de la “Unión Comu- 
nista Anárquica Italiana” con 
la participación de Fabbri. 
Malatesta, Gobbi. Borghi, 
Boldini, Damiani. y muchos 
militantes — cal dos del 
anarquismo en Italia. 

Las discusiones y los Acuer- 
dos recayeron sobre una Se- 








rio de temas y cuestiones de 
palpitante interés táctico y 
doctrinario y se puede afir- 
mar que tuvieron entonces 
una gran resonancia interna- 
cional. La orden del día, con- 
feccionada por el Comité or- 
sganizador, fué la siguiente: 


1.—Informe moral y finan- 
ciero de la Comisión de 
correspondencia. 
2.—a) Declaración de princi- 
pios de la Unión; lb) Nor- 
mas de organización in- 
terna de la: Unión, 
Relaciones con los OLTOS 
movimientos proletarios, 
revolucionarios y Subver- 
sivos, 
4 —Relaciones con movi- 
miento obrero: a) OFga- 
nizaciones de resistencia; 
bp) Consejos de fábrica; 
e) Soviets. 
Prensa y propaganda: La 
Unión Comunista Anár- 
quica Haliana por el dia- 
vio “Umanitá Nova; b) 
Prensa periódica y publi- 
caciones + e) Pro- 
paganda oral. 
6.—Relaciones internaciona- 
les: a) Posición frente A 
la Tercera Internacional: 
«Internacional anar- 
































7.—Ag ones pro victimas 

políticas. 

8.-—Nombramiento del nuevo 
Consejo nacional y desig- 
nación de la sede de la 
nueva comisión de corres- 
pondencia. 

9 -—-Axuntos varios. 
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Los acuerdos, muchos de 
los cuales mantienen aún hoy 
su acierto y su actualidad, sc- 
rán motivo de un examen que 
haremos oportunamente para 
señalar su verdadero alean- 
ce como contribución al ira- 
bajo práctico y constructivo 
del anarquismo. 

Están expuestos on un 
6púsculo editado por la edi- 
torial Argonauta, 





9 1934. — Es asesinado 
Erich Miihsam, uno de los pri 
sioneros políticos a quienes 
más bárbaramente ha tortu- 
rado cl hitlerismo en los die- 
ciseis meses de su encierro. 
Era Mihsam uno de los por- 
tavoces más destacados del 
¿amarguisme alemán, con más 
de treinta y cinco años de n 
litaote revolucionario. Nació 
en 1878, de una familia aco- 
modada (su padre era farma- 
céutico) y en los círculos Ji- 
terarios de Rerlín conoció a 
Landauer si amigo y su 
maestro desde la más tem- 
prana juventud. 

Colaboró a partir de 1898 
en revistas lilerar y en pu- 
blicaciones de izquierda di 
tacándose desde el comienzo 
su personalidad, Ln 191] eo- 
menzó «4 publicar en Munich 
la revista Kaiba la que puso 
nan fin la guerra de 1914-18, 
ho sin antes haber experi- 
mentado numerosos aeciden - 
les; después de la guerra la 
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hizo reaparecer. pero su vi- 
da no fué larga esta vez, por- 
que habiéndose lanzado Múh- 
sam en cuerpo y alma en el 
movimiento revolucionario 
de Baviera y, figurando co- 
mo uno de los inspirado- 
res de la república de los 
Consejos de obreros, campe- 
sinos y soldados, fué deteni- 
y condenado a qu años 
de fortaleza. 

Fué amnistiado en 1924, 
después de cinco años de en- 
cierro y volvió a cenpar desde 
el primer día su puesto en Ja 
vanguardia de la lucha. 

En 1926 dió a Juz una re- 
vista, Fanal, donde concen- 
tró el fruto maduro de su 
pensamiento liber suio aplicas 
do a los diversos problemas de 
la revolución. lisa revista vi- 
vió husta el advenimiento del 
fascismo, 























Entre sus obras, menciona- 
remos: 

“Brenneude T versos 
(1919). 





“Judas”, drama revolucio- 
nario (19); segunda edi 
ción (1924). 

“Alarm”, Manimeste 
20 Jahren (1925). 

Stan lsraesor un mnonu- 
mento a Sacco y Vanzetti 
(1928). 

Von Eisner bís Leviné, una 
memoria sobre el desenvolvi- 
miento de la República báva- 
ra de los Consejos (1929). 


aus 























17 1892. — Muere en lta- 
Jia Carlos Cafiero, víctima de 
una terrible enfermedad que 
lo llevó a la locura. Cafiero 
fué uno de los más extraor- 
dinarics propagandistas del 
comunismo anárquico en lta- 
lia. y un agitador incansable. 
Colaborador entusiasta y ab- 
negado de Bakunin, puso al 
servicio de las ideas y de la 
revolución su cuantiosa for- 


























tuna, Fué orador de fama 5 
seritor de renombre y uno 
de los que mejor definió er 
trabajos que aún circulan los 
conceptos del comunismo 
anárquico en oposición al co 
lectivismo que propagara cl 
su primera época Bakunin: 
-trabajó junto con Malatesta 
y con él. con Rechus, partici. 
pó en varios congresos inter- 
nacionales. 











22 1932. — Muere en Ko 
ma Enrique Malatesta. Nos 
parece del todo inapropiado 
referirnos a Malatesta en Cuil 
tro frases. Es, como se sabe 
una de las más grandes (igu- 
ras del anarquismo y puede 
resistir con ventaja segura 
mente el parangón eon los 
más grandes hombres de 
ción y de pensamiento de to 
das las escuelas sociales, 
Creemos que siendo como ex 
popular sa nombre y su obra. 
permanece, sin embargo, en 
gran parte ignorado por Jos 
que lo conocen de manera in- 
completa en su calidad de 
agitador y militante anar- 
quista. 

A los efectos de no incu- 
trir en un grave error yemi- 
timos al lector estudioso al 
libro de Luis Fabbri La vi- 
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da de Malatesta” 
obra admirable y = 
que Bos da entera li * - 
lidad casi inigualaua de 
aquel apóstol genial del anar- 
quismo. 






31 1914, — Es asesinado 
en París Juan Jaurés. Perte- 
necía este a la categoría de 
los grandes hombres. Fué 

S dor clocuentísimo y un 
“» de visión amplia y 















de custura extra 
profundidad de 
miento es reconocida por to- 
dos los que estudian los pro- 
blemas políticos y sociales. 
Fué, además, un historiador 
ecnsagrado y ocupaba en el 
plano polí un sitial de al- 
ta significación. Fué un s0- 
cialista de tendencia conci- 
liadora, pero abnegado y fer- 
veroso. Su posición política, 
ecntraria a nuestros princi- 

















En el próximo número: 


pide reconocer en el a un 
gran huchador, que dió su vi- 
da por sus ideales de pa? y 
de justicia, Fué asesinado el 
21 de Julio, víspera de la 
guerra mundial, pox un ins- 
trumento exaltado de la reac- 
ción patriotera a causa de Su 
tenaz y firme posición como 
pacifista y como enemigo de 
la guerra, cuando más tra- 
bajaba para impedirla. 








Centralismo y Federalismo de C. M. F. 
continuación de “El Problema de la liber- 
tail individual y el ejercicio de la libertad 
en una Sociedad organizada anárquica- 


mente, que avareció en el Nos5 
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Rec ts 


Llíseo Reclus, 
loz más € 


escritor, geógrafo, 





vo al bien le la lumanidad, el 4 de Julio de 1905. 
Momenzó su vt viajando de mua manera 
las Islas Británicas, listados Unidos, Améric 








dores. 
de Parta mé a consecuencia de esos acomec 
da a Htalia por Thiors. Publicamos a conti 
«ue sobre el hiciera LUIS PARBRI 








N certo 
elas tuvo 


settido se puede decir que le 


suerte; porgne bie pocos son 
de su vide pue- 


se: “Hica todo 


los hombres que ul fit 
den decir como él al mo 

lo que tenfa qne hacer" 
No 








hay nada más 
interrumpida por la muerte. Frente a lau vida y 8 
la obra dde Reclus, esa impresión penosa 10 se prue. 
tenía en 
la mente como trazado, el camino que iba a se 
gulr. Y do siguió hasta el fin, sin titubear, sin des- 
cansar. 

Dos dias antes de morir, todavía esluba di 
tando notas para su último lbro, Y cuendo mu- 
rió, su 


ponoso que una obra fecunda 








ba, Todavía cra 





si un muchache, y y 





acabado. 
ies de todo nos encon- 
tramos con Jos primeros ensayos juven 


trabajo estaba 


Estudiando su obra, 








Os, que no 
siguen un orden fijo, y pueden, más bien, ser son 
inciertos de 
TS 


siderados como los primeros pasos 


quíen husca el camino, Sín embrtBo. 0x0s 





los, esos libritos descriptivos en que él narra sus 
vlajos, son muy importantes. sobre todo para u0s- 
otros, puesta que, como hemas dicho, estos artícu 


Jos tratun, casi todos. de América. 
Pero las obras por las cuales el nombre de Re- 


elus +s conoeldó en todo el murilo, las obras que 
todo estudioso de geografía ticuo que consultar an 
tes de empezar cualquier trabajo, son “La Tierra”, 
“La Nueva Geografía Universal” y “El hombro 

la tierta””, Tres tílmlos: PSro. 
sola, resultado de 40 años de trabajo. 





en el fondo, una obTa 


“La Tierra”, en dos gruesos tomos. es un esti- 
«lió comploto de nuestro slobo en su asepteto fisi- 
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naturalista 
tacados valores del anarquismo; nació en 1830 y 
rahleció. luego de una existencia ejemplar, dedicada por en 


y uno de 


infatigable por 
Sur. 
uno de ios pramoros afiliudos a la Internacional de Trabaja- 
»artiripante factivo en los días gloriosos de la Comuna 
jenta 


del 





un estudio 








Fuo 


lesterra- 


vo, desde un punto de vista general; la historia de 
la tierra, la atmósfera, el océuno, log rios, los lln- 
nos, las moutañas, la flora, la fauna. Sste es cl 
prefacio, es el fondo del cuadro, es el escenar.o 

En lu obra que sigue, “La Nueva Geosralla 
Universal", aparecen los actores, los hombres, Ca- 
da país de la tierra es estudiado, en estos 1% to 
mos, en tedos sus detalles, en todas su partienta- 
ridades y jaquí la Importancia máxima es dada al 
hombre y a sos relaciones con Jos (erritorios en 
que vive, Es uma obra de lectura muy agradable, 
Tos países y los pueblos están descriptos con tan 
to arte, que algunas páginas parecen Más narra 





ejenes literarias de cosas vistas y vividas que estu- 
dius puramente los méritos 
principales de Reclus. es justamente éste, de haber 
te. Y 
es un arte en que nó ge siente el esfuerzo, ut ar 


científ.cos. Uno da 


hecho entrar la ciencia en el campo del 





te senviilo, natural. 181 no husca la expresión artis. 
paisaje. El dico simple- 
ente lo que ve, Es un ojo que tiene ess 10n par- 
tícular de vér los detalles que en sa armonía ha- 
cen hermosos los paisajes; y esos dotalles, gu plu- 
ma los expresa sÍn buscar aiornos, 


Uca, para describir un 











He aquí una fugaz deceripción de los bosques 
que bordean ol curso del vío de Jas Amazoñas: “Los: 
árboles se yerguen como una pared vibrante al bor- 
de del río. maravillan al viajero con su poca al 
aquí cifras 7 
nites de altura on los árboles. Después sigue). 
“Además de la multitud 
a la sembra entre las colnmnas inacizas 
<randes troncos). 





tura (y datos elontificos sobra 10 





de plantas 





que erecon 
(ue 108 


inuumerables parasi- 





specios 
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i 


hasta la LUZ, 





tarios se pegan a la corteza para eu 
o crecen sobre las ramas, dirigiendo hacia el sue 
o sus largas raices uéreas, que se mueven eo” 
un movimiento de olas y que se enlazan con los 
sarmientos que suben, extendiendo su red infini- 
ta a través de la selva sin límites 

Tales palabras sencillas y sin adornos, estudia 
dos, que nos hacen ver y sentir el estremecimiento 
vital de las plantas que crecon y se entremencian, 
no gon ejercicios estilísticos, ho son trozos de an- 
vología, Es la naturaleza sentida como fenómeno 
vital y expresada con vida, 

La obra lque cumple ese gran programa de tra- 
bajo es “El hombre y Ja terra”, que es hastanto 
difundida en su traducción cnstellana, en los pub 
ses do habla española. En ésta, Reclus trata, princi 
palmente, de aplicar los estudios geográficos a 108 





problem 
estudian en sus detalles la influencia del ambien- 


históricos y sociales. Son seis tomos 4Ue 





tu geogrufico sobre la historia del hombre. desde 
de la prehistoria, hasta 108 
último yo- 


los tiempos lejanos 
contemporáneos. El 
Jumen encierra sua conclusiones y es, so puodo dez 


wcontecimientos 


cir. un libro de teoría anarquista. 

Muchas son las obras que vulgarmente se la- 
man menores, porque comprenden un número 
mas reducido de páginas. Claro está que no pue- 
de hablar de todas. Qniero sólo mencionar las des 
más conocidas, que son “La historia de un arroyo” 
"Historia de son dos libros 
escritos no para los hacer estudios 
profundos, sino para el gran público. y especial- 
mente para los niños, que, estando todavía más 
cerca de la naturaleza que nosotros, más pueden 
intoresarse por le vida aventurosa y Meno de trans- 
arroyo entre los prados y 108 





y In ma montaña 


que quieren 


formaciones de un 





piedras, de la cumbre que se esconde e ntre las 
nubes y de todo el pueblo de plautas y de anina- 


29- 





litos que vive ul horde del agua o en las pendl 
tes alpinas. Y ul delicado urte literario con aue 
sou libujadas la personalidad humildo y atogre del 
arroyo y Ju patente y grandiosa personalidad de 
la montaña, se junta ese amplio sentimiento hU- 
que ensancha 105 H0- 


Arroyo”, este 








mano particular do ¡Reclus 
del bibro. “El 
concepto: “como todos los ríos se juntan en el 
seno del gran pudre 'océano, así todos los pueblos 
tienen que sentirse hermanos en ol seno de la hu 
manidad”. 

Yo voy u extenderme mucho ahora sobre lox 
ectos más puramente científicos de la obra de 
Beclus. Sólo quiero decir que su fuerte persona- 
lidad escapa. también en oste campo, a las clasi- 
iicuciones y a las escuelas, Por eso no se le pué- 
de cuadrar rigurosamente en Ja corriente del pen: 
samiento geográfico de su tiempo. Su obra, (Me pOr 
lo menos en apariencia, es provalentemente des- 
mepor, dicho, lo pone un 





rizontos acaba con 














eriptiva, 0. artística, 
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poco fuera de aquel vasto movimiento “gue en él 
siglo tasado, por obra de Karl Riker antes y de 
Rakel después, seguidos por una multitud de estu 
djosce secundarios, aportó a los estudios goográfi- 
eos más una ideas generales 
directivas qu un caudal 
de orientaciones filosóficas gue de mutoriales de 
estudio. 

¡Reclus habla de la tierra y de los hombres, Ke- 
lata la vida del universo con una exactitud est 
a esermpulosa y con el calor de quien habl 
de una persona querida, 

Pero no tenemos de él ningún tratado doctrinal 
respecto a los problemas de Ta ctencla geogrática. 
Estos problemas él no los ignora ni los descuida, 
sino que los resuelve a medida que se Je presen 
tan a propósito de cawos particulares y prácticos. 
generales, os necesario sa- 





contribución de 
de nuevos datos, más 











Para conocer sus idea 
carlas de sus 0htas. dos 
aplica. Un tratado de índole general no habría vo 
prespondido al objeto principal que 61 se proponía 
difundir lo más posible el conocimiento de Ja tie 
rra y hacerla amar. 

Lo mamo, o rasi lo mismo, se puede decir 10 
ial. Reclua dedicó una 





viptivas en las que él las 








sus Ideas en el campo so 
actividad muy escasa 
pecializada de ens des 
de su inmensa obra científica, su concepción 








ata propaganda teórica y os 


políticas. Pero en cada 








eral de la vida está presente y attiva, IMpus> 
ado. de sí todos los detidlos. 

Si preseindimos del iltimo tomo de “El nombre 
y ln tierra” y de algunos folletos de propagan la 
No nos queda sino un libro de teorias: “Evolución 
revolución y el iden! anárquico”. is hn lihrito de 
pocas de mucha ¿mportancia, Esa vi 
sión amplia de la istorlo como de las rovoln- 
ciones ee alternan y se complelan y són, en vl 
Fondo, dos aspectos distintos del mismo movimien- 
Reclus en el 











glas y 


to hacia el progreso, Muestra gue 
l como en la geografía, vela las 09888 


campo 300 
E 





» ojos de sabio. He aquí como define, con unt 


comparación científica, los dos conecptos, que pa- 








recian entonces y a muchos parecen an antagóni- 
¿Un cambio social puede efectuarse sin pro- 
Auciv súbitos cambios de equilibrio en la vida? ¿La 


cos: 


revolución uo ha de suceder necesariamente a Ja 
evolución. lo mismo gue el acto sucede u la vo: 
luntad “de obrar? Una y Otra no difieren más que 
por la época de su aparición, Que un obstáculo ob 
truve na río: las aguas ge amontonan poca a poco 
desenidas por éste, y un lago se forma bien pronto 
por una lenta evolución; luego se produce una jo- 
filtración en el dique y el arrastre de una pledra 
Aeterminará el catactismo, El obstáculo Será ulras- 
trado violentamente y el lago volverá a serrrio. Js" 
to se Jlama una pequeña revolución tervostre”. 
Indudablemente se le puede reprochar está teu 
dencia bastante común en toda la cultura del Sk 
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cado, impregnado de ciont.licismo, de ¡len 


slo pa 
tilicar los fenómenos himaros cos tos 
negar la grandeza de 





fenómenos 





raturales, Pero no se pno 
«sta concepción serena de la historia, gue compren- 
de y admite, a la vez que el lento trabajo de for 
mación espiritual y de transformación instituco- 
hal, la aución decisiva y el cambio brusco en el 
terreno de los hechos, ¿gualmente natural y ne- 
vevaro, En ese sentido tiene valor la compa 
ción, 

En el alma de Reclus — repito — el sentimien- 
to predominante era el amor. Si no lo hubiera sal- 
vudo ese maravilloso equilibrio entre pasión y 
són, entro teoría y práctica, sus tendene'as att 
valos lo habrian llevado, lógicamente, a ren 











viaroa la acción positiva sobre el terreno de los 
hechos para refugiarse en la resistencia pasiva Gu 
Toistot. Su repuguancia por la ylolencia era pro 
Tunda, lun profunda que se hizo vegetariano 10 
por higiene, sino por vespoto a la vida on todas 
sus formas. Poro esta adverstón suya uunca le hi 
zo olvidar la realidad de tas cosas. No legó, como 
"Polstoi, a deciv; “Xo resistirán a la yiolenela con 
la violencia, pase lo que pase. El mal no se des 
(ruye cou el mal”. Esta, sin duda, era su Inclima- 
ción natural, pero era también — él lo sentía 

una inclinación exolsta. Aceptarla, quería decir on 
el fondo saciificar las necesidades de la vida so- 





cial a la aspiración individual hacía la pureza. 
A este problema, profundamente atoymentador par 
ra los esptritus sinceros, él había dado” la solución 
más noble. La cito como ejemplo de su espíritu 





de equilibrio. Un amigo suyo, inglés y Lolstoyano 
le' escribía, preguntándole su opinión sobre 
punto y etámdole la loyenda de Bhda, quien, ha 
biendo encontradonn tigre hambriento se dejó de: 
ificando xn vida por un amplio 
Qué habria hecho 
a visto u ese 





vorar por él, sas 
espiritu de amer aniversal. 








Buda — contesta Reelus — si hubie 





mismo tigre avalanzándose sobre un niño iudefen- 
so? Yo creo que Buda bubría matado al tigre”. 
Roelus quiso deelr con esto: “Si tienos el espiribn 
de un héroe o de un mártir, bo defiendas tu yid 
contra el mal, Paro y! por no lurbar la tranqui 
Ldad de tu conciencia, la pureza de tu vida, deja 
perever a tus hermanos sín defenderlos. tienes tn 
parte de responsabilidad on gu muerto. Y no s 
even que éstos fucron discusiones acadénuica. 
la Comuna de Paris empuñó el fusil como los 
otros, dispuesto a combatir pos la eáusa que dos- 
cencia había clegido. 























fsle la adole: 
A pesar*do no habe:se librado de: todo de la 


coucención determ'nista de la vida que era lima € 
ones genera 








secuencia directa de las orienta 
de la época, Rectua supo reareionar entra el fata- 
firmo que es la couclusión lózica de ese premi 
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dual y 





La voluntad bumana, la iniciativa indi 
colectiva, tenían para él on la historia un valor 
mucho mayor que para los hombres dé ciencia de 
sima época. Lo demuestra el concepto que él 
tenía de la libertad, concepto amplio, que no se lla 
mitaba al mareo estrecho de la democracia bu 
zuesa. Crecido y educado en el ambiente de entu- 
Jasmo democrático qne dió orígen en Buropa a 
laz revolueionos de 1848, Reclus superó, sin entr 
bargo. muy pronto las ilusiones que en casi todos 
evan certeza, sobre el papel salvador del Estado 
parlamentario, Vefa el mal, no en los hombres qe 
robiervan, sino en el poder, que corrompe a 108 
hombres. Y ya desde los tiempos en que escribía 
su libro “Educación y Revolución”, preveía que 
el Estado, en enanto no encontrara la contínua y 


la 











dinámica resistencia popular caería por su propio 
pozo en el absolutismo. Las fuerzas que se mue- 
yen y trabajan entre el pueblo son, para Reclus, 
tas verdaderas ercadoras de la histo: la. 

Este lenómeno es bien conocido por 108 educa- 
vonistas que en este último siglo. casi unánime- 
mente, desde los más avanzados hasta 108 semi 
reaccionarios, han legado a la conclusión de que la 














mojor educución que se le puede dar a un niño 08 
la educación en la que se emplea en grado mini- 
mo el mando y la probibizión. en la que se le de- 
ja al prqueño hacer libremente la mayor la de gus 
actos, en la que se le deja — en una pulabra— 
d de equivocarse. para que la reslilad 











mis go eucargue de demostrarle su error on 
las necesarias consecuencios de un acto squivoca- 
do. Y es esta misma libertad de gus acciones, esta 
curregirse por 





misma Hbertad de equivocarse y de 
sí salos, que Koclus reclamaba para los nombres. 
Si un hombre no tiene ningún derecho sobre la 


conciencia de un niño, mevos aún la tiene sobre 








a de otros hombres, 





la concienci: 





Nosotros, ahora mismo. en un pertodo en que 
la autoridad del Estado se está huclendo más fé- 
rreu a través de los sistemas dictatoriales y fas- 
quina contagia u 108 hombres 








vistas. en que da 
<u espírito de mecánica pasividad, en que la radio 
y el cine imponen desde arriba al run público una 
cultura falsa y uniforme que muta a la persouali- 
dad. Viy.mos en um momento decisivo para el es- 
píritu humano. Es el momento en que las hucrzas 
fipres. haciendo un esfuerzo desesperado, pueden 
salvar de la muerte o del embrutecinviento toda 
la inteligencia humana, todo cl inmenso patrimo- 
o de civ.lización que heredamos de nuestros an- 
todo el iumenso caudal de conquistas 
la y qua cor 
cura 





tepusado: 








n en nosotros en poten: 
a ola obs: 


Futuras que 6: 
rren peligso de ser ¡ahogadas por es 
de reacceión que no se ve añn claramente desd 
definidos. pero qua crece 








aquí en sus coniorn 
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De Hombre a Hombre 


La humanidad es como una cordillera de piedra basta y obscura. El 
tralajo de la idea, vuestro trabajo, consiste en traer a la huz, darle re- 
lieve y carácter, a cada uno de sus bloques. Y el triunto. el entonamiento, 
podrá cantarse aquel día en que todo el peñascal integre una sola llama, 
chispeadora y conmovida. sobre su engarce de Tierra. 

Un hombre es una faceta de la montaña, Una Jínea de la estátua de 
la vida: una letra del poema de los siglos. Debemo: tratarlo, entonces, 
con la misma simpatía que a un tema de arte o justicia. 

Civilizarse no es más que abrirse a los otros hombres Fluir de sí, 
en onda airosa y Caliente, en pugna de ave pon vecorrer los espacios. Y 
volverse. luego, pleno, henchido de panoramas, saturado de universo al 
mismo punto, para volar otra vez. Y otra.. 

La maldad es sólo una circunstancia sobre la tierra. Es la ara en 
bloque, la uña en el tigre. la inconsciencia en nuestro hermano, Desbas- 
tado eso, lo que queda a Mor, sangrando.es un pedazo vital: línea de es- 
tatua, letra de verso, fuerza de pie. 

Sobre eso debemos hacer que irradie toda su luz nuestra idea. Ella 
le dará carácter, brillo y destino a cada uno. Tal se lo dan hasta a la pie- 
dra el artista, basta el hierro los herreros... 

DE UIGMBRE A HOMBRE, pues, camarada. realiza lu propaganda. 
Y trata a lu propagado con la misma simpatía que a un tema de Arte o 
Tusticia. Verás. si así te dispones, como tu esfuerzo descubre, enfila y 
plantea de pic leiras y líneas y estrofas del gran poeta anarquista: 

«“¡Compañeros"”. 







































R. GONZALEZ PACHECO. 





NS A] 


EN 


E 


todos Jos días y que hu sumergido a tantos países. irabajo. sino también en la acción; un sablo que 


«Mucho tenemos que aprender de este geókrafo supo poner ciencia en la vida y vida en la ciencia. 
que pertenece al siglo pasado, poro que antic:po 
en la realidad el tipo ideal del hombre de ciencia Luis Fabbrh 
del porvenir. Fué un sabío no eólo en su mesa de Montevideo. 1934. 
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El ANARQUISMO EN 1,4 
(SCRRECCION DE 





ASTURIAS 


Por MANUEL VILLAR 


Un nueyo episodio revela 


cionario, uba etapa más de la 





Tueha de los oprimidos para 
conquistar hn mundo de jus 
tigia y libertad; uma página 
más, beroica y abuegada cn la 
historia del proletariado espa 
ñol, he dado oportunidad a 
Manuel Villar en su libro “El 
Anarguismo en lu Insurree 
ción de Asturias” de desc 





brir edo magblfica ferina este 
ucontecimnriento, doloroso, pe 
ro nu estéril, pues de él se 
desprenden vuseñanzas que 
deberán tenerse en cuenta pa- 
ra el porvenir de la Iugha so- 
cial. 

Villar analiza la posición 
político-social de Rspaña an- 
tes y durante los sucesos de 
Octubre de 1934, destacando 
la acción desarrollada por la 
FAL y la ONT en la preparo 
ción y realización del movi- 
miento de Octubre. Y es en 
la gestación y en el transcur- 
so de la revolución asturiana 














donde se patentizan las dos 
corrientes, JHbertaria unu Y 
autoritaria Ja otra, que gtean 
un abismo entre los dos set- 
tores más importantes del mo- 
vimiento obrero. 





Dosencadenado ol movi- 
miento «sturiano por el acuer- 
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do de las centrales obre 





530. 
ulista, apare- 
con inmediatamente, en las 
distintas logalldades de la 
aracteriativas 





clalista y 





na rebelde, 





liberta atoritarias $? 








gún la tenden 





que predo- 
val 


tituyen dos téenicas insurree- 


mína cn el lugar, e cons- 





cionales distintas y dos ac 





pagtos constructivos opuestos. 

En el asprclo insurreccio- 
nal, ou los sitios donde los 
obreros añavanistas orienta 
ron li acción obrera, se re 
Sleja imac ue Ja ex 
1 
Jucionaria de las masas; 10 
tienon que esperar órdenes de 
nadie, sn acción no se suhor- 





aordinari; 





dina a consignas” ye 
vor quienes 





arriba y dicta 


nu pueden tener en cuenta las 
miles 


sultada lo 





posibilidades locales; 
rdían 108 








pueblos, los vbreros del Ingar 
cercaban enseguida a los de- 


fensores de la reacción, y 





vencidos óstos los obreros en 
armas marchaban u extendor 


el movimiento a otros sitivs o 








a ayudar a localidades ver; 
mus ya en lucha, tratando 
siempre de extender ]n zona 
insurrecta. Luego de ¡nnume- 
vables puntos conversían 108 
fuerzas hacia los sitios don- 
de los defensores del estado 
eran más numerosos y apo- 
yor resistencia; 1odn 
hecho rápidamente y 








Mían nta 
esto er 








en perfecto orden; el aprovi- 
sionamiento de las columnas 








que combatían se hacía Carrec- 
tamente, lo mismo que el trans 
porte de las fuerzas obreras 
en algunos sitios se organizó 
hasta el serviclo ferroviario. 





Así sin órdenes de nadie, es- 
pontáneamente, las masas 
ercaban su estrategía  ingu- 
reeegional. Este notable es- 
pectáculo de capacidad rovoju- 
cionaria contrasta con el as- 
pecto que tomaron los 4con- 
tecimientos de O 
otros Ingares «de España, 
dende las masus ahreras 0s- 
peraban para orientar su ac 
ción la llegada de órdenes de 
los jefes; “la coneigna de ¡Ma- 
dríd 
gares el estallido de la suble- 
vución. En Bilbao y muchos 
pueblos de Viz donde Ja 





cubre en 


anuló en muchísimos Tu. 








corriente marxisto predomina 
netamente, se puede apreciar 
hieu las consecuencias funes- 
tas que tuvo para el movi 
miento la falta de iniefativa 
local, lu elerna subordinación 
a la consigna que ha de lle- 
gar; como dice Villar, los di- 
vigentes socialis 





as no guple- 
von encauzar las energías de 
las masas hacia mu triunfo del 
proletariado. Es imposible 
predecir cuñles hubieran si- 
do las consepuencias del mo- 
viniiento de Octubre, si Ja in- 
surrección cobra cuerpo, no 
ya en media España. sino sI 
plemonte en Bilbao y otros si- 
tíos próximos a Asturias, don- 
de al deseo de acción del pro- 
letariado Tué gontenido nor 








ESFU. 





ERZC 














la incapacidad — o: por la 
traición, según dijeron desta- 
cados socialistas — de, los di- 


rigentes marxistas, 

Desde ol punto de vista de 
la táctica vovolngionaria que 
las masas han de emplear pa- 
ra extinguir al capitalismo, 
y vor lo tanto para destruir 
el estada, el ejemplo de As- 
turías enseña lo funesto que 
vesulta la centralización en la 
dol movimiento; es 
oxaltando Ja confianza en la 
capacidad de cada individuo, 
de cada grupo local, de cada 
pueblo, con amplía autonomia 








en su agción, como se hará la 
revolución social. 

Lax corrientes autoritaria y 
libertaria, na se dejaron sen 
tir tan solo en el aspecto que 





podríamos Mimar de demolt 
ción del moyimiento de Octu- 
bre; al mismo tiempo que se 
combatía había que atender 
y "esolver multitud de asper- 
tos de la vida social; y es on 
esta faz constructiva donde 
resalta ann más la diverxgen- 
cia entre sociulistas y anar- 
quistas. El espeláculo brinda- 
do por los anarquistas de 
Felguera quedará 
mo wi símbolo de la gapari- 
dad constructiva de Jus mi 
ens, desconocida y nogada 








empre eo- 


desde que el fetichismo estatal 
invadió el movimiento obre 





ro sacándolo del canes rev 
Jucionario. Bu La Felguera, 
como en los otros sitios don 
de el movimiento tomó orien 
tación libertaria, so ve esbo- 
zada una sociedad futura, se 
'boequejaron los pilares de la 
sociedad libre del poryenir 
Kn dox semanas escasas que 
duró el movimiento, las ma- 
sas atendieron las necesida- 
des de la lucha y espontánca- 
mente cuidaron de la rovolu- 
ción ceonómica y social. 

'La cuestión del consumo 
fué resuelta satisfactoriamen- 
te por medio del Comité 
Abasto y, Distribución, que Jo- 








¡ERZC 


ESF! 


gró hacer tlegar los produe- 
tos qué necesitaban los po- 
bladores de una manera 
cional, suprimiendo la mone 
da. La producelón de artícu- 
los de guerra, que se impo- 
nía, dadas las cir 





unslancias, 
se hizo ordenadamente; la 0 





ganización sanitaria, los ser 
vicios de prensa y propa 
da, asi como los tramsportos. 
fueron uscgurados gon-un td- 
to y buen sentido organiza 
dor, Nos llevaría muy Jejos 
extendemnos sobre la multitud 
de aspectos do reorganización 
atendida por los anarquistas 





an 











en pleno periodo insurrec 
nal. En Gijón, dande los obre 


as mantenían 





ros anarqu 
una Iuebu desigual, abando 
nados a sus proplas fuCrzas 
por los socialistas de Oviedo. 
se Moró a cabo también ima 
experiencia lberta 
redugido recinto de un muro 
de barricadas; se legó Hasta 
a asegurar el intercambio «le 
prodnetos con los campesinos 
de la vecindad, 
Todos estos hechos 
blan claro de euál es 
pacidad constructiva 
camente ox 


la noes 
















guismo, omagal 
puesta en el libro de Villar, 
con tantos ejemplos que son 
preciosas enseñanzas para los 
que tongan que llevar a cu 
ho la obra constructiva de la 
sociedad futura 





*Tormivaremos estos comen: 
tarios sobre la ión de los 








anarquistas en la fa 
truetiva de Ja revolución as 
turiana con las propias pula- 
bras de Villar, al roferivse 
la comuna libertaria de El 
Llano. 

“Un chíspato en 12 noche, 
un rayo que rasga las tinio- 
blas y alumbra durante un se- 
ma magnífico. 











gundo el panar: 
Avticipo de ) 
porvovir. bella y libre. que 
será conquistada por el es 


fuerzo del proletariada” 


sociedad del 








R. T. 





HE 


ER VINO Y EL PAN DEL HOM- 
BRE— 
por FEDERICO (U, RUFITNELLI 


Poesía de acento [uerte, ósta 
de Ruffinelll 
jo y ln exhuberáncia de la 
veutud. Es la abra de una ima- 


con todo ol arro- 








¿sinación tumultuosa e ind.sci 
plimada que atraviesa el vario 
como en una carrera loca, crean 
do a su paso todo un mundo” 
tantástico quo no es sino 14 
tiansfiguración do Ja realidad 
más: profenda y dOlorUsa. 

Las imágénes se siguen y se 
sin ortan 





AMON/OnAn, 0 voces 
aparente, obedeciendo al ritmo 
esp ritual del antor que 10 hus- 
ca la belleza en la armonía nte 
ditada de los sonidos y de ka 
líneas, sino en el chóque, a ve- 
ces brutal, slempre apasionado", 
de las renlidados y de las idons, 
ISl contenido de este librito 
es materia en estado Intandes- 
conto, profundamente agitada 
por el imprl:o escador; en 193 
páginas, en las ¡máxenes mojo- 
vos este Impulso ha realizado su 
objeto y se ha producido una 
cristalización de belleza, — Pero 
en todo el libro. aún en las 
partes menos logradas y ortgl- 
nales, etrenla la vida, Para 108 
jóvenes, para Jos que miran le 
vida con ojos NUnyOs, no entur- 





hiados por experiencias  litera- 
ries, uelivas o pasivas, pero sl 
afinados por lu contemplación 
alidud, tedas 








angustiosa de la Y 
las palabras son vírgenes, ningu 
na es trillada. Hay pues quo 8a- 
her leer también con ojos lim= 
pior, para que la corriente de 
entusiasmo que en este momento 
meb'o pone m1 arma en Ja me 
no de Jos jóvenes y un canto eu 
su corazón, sacuda nuestros es 
píritús y nos*haga hermosa la 





lueha. 






o VINO Y EL PAN DEL 
HOMRBR+ 
bate. Combate de un espíritu Ti 
hre, más, libertario, contra to- 
do lo que oprime, contra los ras- 
caciolos y las torres de la, ciudad 


es un lio de som 























capitalista, contra la explotación 
que en el campo hace tristes las 
mieses, contra los tentáculos yue 
esclavizan los brazos del home 
bre y las máquinas hermosas de 
ana nueva y fuerte hermosura, 

Este grito de amor, de ausus- 
ala y do valentía, se hace más 
alto y más sonoro en las últimas 
canciones: “La canción de tas 
hoces en el alba de octubr 
“Colonos de San Javler”, “Ca 
ción de Asturias” y más alto nún 
será, sin dnda, en los cantos que 
nosotros no conocemos, que ml 
el autor en 10s 
cantos que 6l nos dará más ade- 
lante, cuando el ímpetu genero- 
do 














'1So conoe: 





so de ahora se haya madu 





enla dura autodiseiplina del arte 





COMPAÑEROS, — 
t actos de KR. Gonzúlez Pacheco, 

Es uña tarea dificil hater com- 
prender a los demás lo intima 
meute propio de nnestras ideas 
Pero si difícil es hueer compren 
der, más diffell an es hacer sen- 
tit en anacauismo tos problemas 
anarquistas, slo 
tos, ni empequeñecer a lo oLro. 

En “Compañeros”. R. Gonzá- 
lez Pacheco, loncea de una manera 
hacor 


medio de su comedia a ha 


Comedia 








deformar a és 





real todo eso. Llega por 





cer sen- 
tir lo que muchas veces no se qui- 
so comprender, 

ys un problema de todos el 
de ser mejores! 

ls un problema del que (ene 
y del que no tiene, del intelectual 
y del analfabeto. del sabio y del 
ignoraute, de la mujor y del hom- 
bre, de la madre y del hijo: de 
todos; si todos saben dar de sl 
lo mejor y más puro. lo más gu- 
Mardo y más uúoble. De todos, 
los que no pueden pasar frente 
ul dolor sin estremecerse o fren- 
te u la vida sin acariciarla, ¡De 
todos, los que lo saben y jo gri- 
tan, de los que lo indaga y lo ex- 
ponen, lo estudian y lo manifies- 
tam! 

¡Compañeros! Palabra mágica 
al conjuro de la cual caducan las 
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esconden los 
les, las ven- 


conveniencias, 8 
sentimientos person 
tajas. loa deseos y surgen, sobre 
nuestras esperanzas las de tods; 
sobre nuestra vida la de los otros, 
sobre muestras alegrías Jas aje- 
unas. ¡Compañeros! 

Pan y Iesu compartido, do- 
lores y alegrías hombreados jun- 
108. Conveniencias que mueren y 
hechos que brotan! Tanto da que 
sea Eliseo Cherniak, el Mirlo O 
el Viejo. Tollas las bocas son una! 
"odas las frases son una y todos 
enen el mismo mo- 











los acentos 

tivo y cálido neento nuestro! 
No nodía González Jracheco ha- 

una Obra cou 





verde alra maner 








0sos temas 

Govi 
público, sn ugotarlo, la explica- 
clón de tos actos de miles de 
hombres que se mueven por un 
ideul. Por ese ideal al enal se He- 
su si se siente y u enyos Juehu- 
dores se ama si con ellos se com- 
penetra. Compañeros, es una obra 
que no titnbeamos en clasificar 
de ductrinaría. aunque sólo se 
despliegue y se exponga un solo 
givrón de doctrina o de los senti- 
mientos que engendra esa idea, 

En Campañeros, se nog Mues- 


y oso título, 








loz Pacheco entrega al 











tra como todo sucumbe y todo se 
desgarra cuando se está empeña- 
do en seguir la trayectoria del 





ideal. ¡Bienvenidos los umores 
que llegan y ayudan cuando come 
prenden? Sinó estorban y sobran. 
¡Antes la soledad y el abandono 
que €l renunciamiento o el aflo- 
je! 

En Compañeros, nos hace yer 
R. González Pacheco, todo eso. 
o hay decepción en la lucha y 
en el sucriticio que no se retem- 
plo y surja bueva y brillante en 
seguida, Frio por Fuera, volcán 
por dentro, afecto y expansión 
porsonal suprimido. nada de Le- 
mor frente a la advovaidad y solo 
la impaciencia de hacor, de hacer 
a cuulquier costo, a cualquier 
precio. la de hacer 
bien, a mal, pero hacer. 

Obra de matices variados. de 
contrastes sentidos, llena de co- 





impaciencia 


sas eo apariencia rías y egoístas 
y enel fondo conmovedoras Y 
tiernas hasta el doler. 

Hombres rudos, — Inebadores 
impasibles, caleuladoros frios — 
todo es nor fuera —. Tiernos. 
alegres, Dnenos y generosos y 
tratando de ocultar los menda- 
tos de los más nobles sentimien- 
tos — por dentro, 

Tales son los 
“Compañeros” que González Paz 
mano maestra. 


porque los 


personajes de 





checo pinta con 
porque los conoce. 
quiere y porque hay Jun 
de él en cuda uno de ellos. 


poco 


Comedia que encierra un estu- 
dio psicológico hondo. que se 
mantiene unido y coberente aún 
en boca de personajes distintos de 
situaciones diferentos. 

Estudio espiritual serio, Perso- 
najes de una gran gengibilidad: 
problema doctrinario real y hon- 
do. todo manejado con rara ha- 
bilidad y un gran acierto Jy des- 
tinado más que al éxito de cat 
tel nl desparramo de ideas Y 
de afectos, es la obra nue 
R, González Pacheco, nos entre- 
yó para que nos emocionemos, 
Nosotros 

de la 


vivamos ' y 
también la 
espera y de la acción 


v. B 


tengamos 
impaciencia 
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Kropotkin y la metodologia 


de las 





ll caso de Kropotkin, en la exposición de 188 
ideas libertarias. marca una pauta que 
mercco la más atenta y meritoria razón 
de estudio, Porque no se trata del caso, 
tan común, de quienes formalizan gus impresio- 
nes en la erítica o en la observación de hechos lo- 
catos o de conceptos linritados; sino que la geneva- 
ización de las ideas tiene ya tal perspectiva erí- 
tal los contra- 
hurócra- 


iva lirrueza ¿uhstancial, que aun 


ius a la ideología sostenida y los grumes 





tus de la docebicia oficial, 10 





pueden dejar de resouotor 
1 caráctor estrictamente 
iontífico de sus postnlució. 
nos. 


Más no es posible deducir 
tal etrennstancia. que las 
doertriias  propugnadas — por 
Kropobkin aparecen ren 
biertas con el bartiz pedan- 
de log razonamientos 
ile bibliotecas, ni que tienen 
eontinencia de los 
de Si- 
lie que, por el contrario, sus 


de 





coso 





1 severa 


¡dictámenes academia, 


alas aclaran, Una y otra vez. 


vlo sentido popular de la 
anarquía, aportando, — para 
cimentar el critero, toda 


minuciosa 
de 


una variada colección de antesedent 
mente anotados por la vorgación del 
viencía que no ba unilateralizado sus conocinilen= 
Y tras la tarea husta entonces orientada en 
una vocución inductiva. vina la labor de intorpre- 
tar el pensamiento Jiherturio en concordancia con 
las manifestaciones de otras disciplinas científi- 
cus, y la justificación del empleo del método de 
éstas a las exprosiones sociológicas, 





hombre 


tos, 





a 








Rosultó así una Jabor maciza, orgánica, que 10 
vonstituyendo una modalidad completamente or 
xinal dentro del orden ideológico de Jos estudios 
vralizados, impone su mérito por una exactitud de 
detalle, nna amplitud ito miras y una ordenación 
de motl 








os hasta eulonces nunca superada en una 





exposición que tan concretamente aimara esos ca 
vacteres, (a pesar de que aún puede hacerse la erí- 
tica a su fabor, por la falta de una orientación 10- 
davía más necesaríumente metódica). Kropotkin, 
en tal sentido, no innovó, sino que recogiendo im- 


PUERZC 








bos ción 





ideas libertarias 


el Centro de Estudios 





Libertarios de Rosari 


presiones y experiencias ya traducidas o vorifica- 
das. supo durles la trabazón úl park que resnl- 
tara una obra perdurable, hasta fuera del marco 
do las ideas sostenidas, 





Y 
do la ubicación científica del pen- 
libertario, la cuestión del método em- 
pleado es de una importancia básica. Toda la obra 
de Krogotkin es mna de método. pero en 
ia moderna y el anarquismo” sistematizó, 





En est ra 





samiento 


leeción 
“La cie: 








mo para exigencias de di- 


vulgación, gus ideas al res 
pecto, 

Sin caer en la pedanteria 
de una reseña «lel progreso 
de la ciencia, para dedicarse 
inienmente a las manifesta- 
c:ones de su época, puestro 
autor dpanta la fundamenta 
ción debida a los filósofos 


francesos y escoceses del si- 
zlo XVIII que desdeñando 108 
escarceos metalísicos de la he- 


rencla medioeval, concebian 
rtamente la posibilidad de 


estudiny 


able 





mundo 
planetarios, 


el siste= 





mas sociedades 


humahas, 





animales, plantas, 


elo, como uña serie de ho- 
chos reales y que en sl mismos reveluban los cle- 
mentos para su explicación, de mane; 


necesario recurrir a ideaciones extranaturales par 





que no era 


ra satisfacer las exigencias del conocimiento. De 
tal concepción bubría de germinar, junto con la 
erítica enciclopedista del imperativiemo kantiuno 





las determinaciones de Hutchison y Adam Swmith 
sobre ci origen de los sentimientos morales, lu 
s'stomatización Ifsico-astronómica de Pedro La- 
place, las teorías químicas de Antonio Lavoisier o 
lus esbozos filosófico-naturalisias de Juan Bau- 
tista Lamarck. 

«Consecuentes con las directivas de su esfuerzo, 
estos filósofos y hombres de ciencia, euya nómina 
podría extenderse y euyos trabajos han sido pos- 
teriormente revisados pero descartados, em- 
plearon el método científico por excelencía, el mó- 





no 





todo inductivo-deductivo. Ja ¡generalización de la 
oxperiencia, que impone lu inducción, inferida a 


través de los casos purticulares anotados por la 
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miento de su 
puestos hipotético ultancias 1ÓgL- 
vas no eran aceptables sino después de huber sido 
razonamiento deductivo le la 
hos conocidos, por 


investigación, permitía el pronunci 





ás tales ri 





verificadas con el 





sustitución de una clase de h 
vtra clase niás comvrensiva de hechos sólo parcial- 
mente “conocidos, y haciendo que las exactitudes 
de Ca obsorración salvasen las desemejanzas relu- 
tivas, (Giddings — Sociología ¡uductiva, págs. 
31-3). ¡Más la Icy natural no surgía eh tanto que 
esas “generalizaciones probadas” no fueran cul- 
¡adosamente compulzadas con la demostración le 
+ltuacionos reales y bien explicadas las vauzas de 
su constanto exactitud (“La ciencia molerna y el 
snasquismo”, páx 25), 

Oficioso es insistir sohro las proyzcciones que 
+l método impuño al progreso «entíflco, y por en- 
te, «ul movimiento «oral en su totalidud. La roac 
ción pronunciada en el comienzo del siglo pasado, 
ecntral Hegel o en Cousin, permitió 6l 
ustatismo de las condiciones existentos, de servi- 
dumbre económica y política, ya hustante trasto: 
hadas por la revelución de 1789, Pero las trori 
vaciones de estos filósofos, estériles de por sí, nO 
podían subsistir, Y en la convectancia de cioncia 
y política, vuelve a surgir, eon el movimiento de 
1848 y las primeras Intelnacionales, la era pro- 
grosista del conocimiento, que retomando las 1 
nevas del método induetiyo-deductivo, haría veflo 
rerer la elencia con Carlos Darwin, con Grave, con 
Joule, con Mendelecff, con Barthelot, con Jlelm- 
heltz, con Claudio Bernard y oLrós más. 

Kropotkin, contemporáneo a esa énoca que asen- 
tó definitivamente la ciencia en el marco ¡eal de 
la que Yué sustralda por ol oscurantismo metaft- 
del ide 
dejar pasar 














ada en 























sico del is- 
mo también del momento, no podía 
por alto ese estudo de espíritu genérico en la 1 
Darwín, que veco- 
fundamentó ca- 
naturalista del evolu- 


modioovo y por la casuística 











telcctualidad. 
K£iendo la 
tegóricamente la filosotía 
ejonismo, ejerció una influencia sobresaliente s0- 
bre su obra, Kropotkin ha sido en este sentido el 
mejor intérprote darwiniano, a despecho de 10s 
discípulos técnicos — como Huxley y Haeckel — 
«ue no aupieron vor la generalidad del pensamien- 
to del maestro. Así es que, a pesar de sentir una 
gran simpatía por los positivistas, no dejó de 1 
procharles gus errores, Por ejemplo, 4 Comte, que 
no teniendo una idea forma del evolucionismo, tu- 
vo que buscar las gémosis conceptuales en el mi 
terial prororeionado por las religiones. Y lo mis 
«que por sólo ver la faz de la lucha 


Especialmente 


herencia lamarckiana, 























mo a Shencer, 





en la postulación darwinfana, ignorando el fastor 
de la solidaridad. malogró las proyecciones bás 
cas de su 





filosofía sintética. 
En “el apoyo mútuo”, el ilustre pensador anat- 
quista 
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concretó la trascendencia del evolucionis- 








mo hacia campos que el mismo Darwin apenas 


imazivaza. La dea de que toda etapa on la vida 
hombres, plantas, anima- 


de Jas comunidades — 





lez — implica el antecedente de periodos antorio- 
res que manifestaron en germen las modalidados 
eu boga en'el momenio de estudio, asf como cl 
concepto de una progresiva evolución y adaptación 
gradual de los seres y sociedades a nuevas con- 
A.ciones de vida, a medida que éstas se modif 
cun, sirvióle grandomenta de supuesto hipotético! 
Pero liel a su temple de vientilico, dejó 
arrastrar a una asimilación fácil, sino que abor 
dando el matorial de la histora, pudo suvar 0 
mérito de su tarea. De esa maneta se empeñó on 
la determinación del significado popular do la amar- 
guía, al igual que pudo fundamentar el sentido 
realista de la ética. y de la mismu manera en 
que se animó a caracterizar. sin vacilación ¿len 
Ma, al fenómeno del apoyo mñito como nn Fátor 
de la evolución social. 

Cada una de éstas idoas, (uu cotas eb el pensas 
miento de Kropotkle, nos servirán para export. 
vigor de eu método de 








no se 








«lnque somoramente, el 
estudio. 


0] 


VHecho a hecho, las ideas básicas se nos apuros 
con en forma elara y convincente, Siempre ia ex 
idos en el seno de las masas populales, el set 
mautodeterminación, Dosde la 
ala formación social, Ja armonía de sus elemen 
Los, coordinados hacia la consecusión de fines ex- 
traíndividuales, ha sido la evidente. Com 
plitados reglmones malrimoniales — 1Igurosomen 
te reepelador — de trabajo em co- 
món y la práctica de le ayuda mútia, entre otras 
cozas. han permitido cl orden la subsisiencia y el 
o de esos llamados grupos primitivos, Su 








le más 





norma 


modalidades 


progr 





experiencia so ha repetido en las costumbres de 


las tribas, en log municipios rurales de los tiem- 
pos bárbaros, en las cindades, en Jas asociaciones, 
en los sndicatos y en infinidad de instituciones 
que desde tiempos antiguos hasta nuestros días, 
han revelado las formas do independencia pro- 
gresista de 1m núcleo de organismos a lo que Jas 
propias fuerzas vopulares han impuesto 21 dinámi- 
eo ¿mpulse. Pero siempre, frente a ese punorama. 
ha existido la prepotencia minoritaria «de anienes 
han pretentido torcer el curso de las determinacio- 
nes naturalez del conglomerado social, imponiendo 
su eriterio personal y mezquinamente utilitario. 
Magos, hechicoros, jefes de bandas guerreras o go- 
urpación, aunque dilicultosamente 
por momentos, siempre ha marcado con 
neía el cuadro de un antagonismo de Ju- 
cha, de crímen, de atropello. 

De estos hechos se infiere que el senti 











bernantes, la us 








impuesta 
eu exist 








lo liber- 


ESFUERZO 





tario, comprendido dentro del flanco popular en la 
lucha constante, mo es“una Juenbración postiza 
concebida en el magin de algunos exaltados, sino 
la concretación de la fuerza para ta limitación de 
las minorías usurpadoras (frailes, estadistas, pro- 
pielarios). Pa entre esta mente 
comprendida bajo la expresión de radical 
porta la faz extrema, porque concibe que 10 hu 
do ser ¡variando las formas, gino la substancia de 
las cosas, o sea, afectando su existencia misma, 
«omo se ha de evitar el antasonismo. Bien pudo 
decir Rocker, repitiendo palabras del maestro, 
“que la anarquía es la consecuencia extrema del 
vadicalismo político, pues sus defensores han Ile- 
gado a la conclusión de que la causa de la escla- 
vitnad política no es la limitación del poder del Hs- 
tado nt la forma que reviste el gobierno. sino su 
existenci al igual que “el comunismo ¡28 lu úl- 
tima consecuencia de las teoftíau socialistas, pot 
que sus partidarios han arribado a la conclusión de 
que no es la limitación del derechg de propiedad 
o la forma en que aparece ésta la causa de la ex- 
vlotación económica, sivo que ella está represen- 
tada por su existencia misma". (Artistas y rebel- 
des, págs. 216-17). Entoners se explica cómo de 
la conjunción de los conceptos de anarquía y co” 
munienro surja la sistematización del pensamiento 
lihertarto. 





Fuerza, genér 





mo, im- 











Inducidos los hechos y formalizados los-súpues- 
tos necesurios, la teórica ratificadora 
aparece expuesta en toda la obra del maestro. “La 
conquista del pun”, "Campos. fábricas y talleres”, 
“Las prisiones”. “La moral anarquista”. “El gala- 
riado" y otros tantos eseritos, compulsan la real.- 
dad para nbicar el lógico desarrollo de las ldeas 
expuestas. Nada se del p 
X aún lo que pareciera exageración 


explicación 








aparta 





an proconcebt 





utópica, on 
caja prontamente al marco de veracidad forzosa, 
si se analizan desanasionadamente cansas y oroda- 


lidades, 


ñ 1 

ldéntico desarrollo metodológico podría fáctl- 
exposición de las ideas 
(ticas, o en las elativas al estudio del apoyo mú 
tuo como factor de la evolución social. Aunque los 
dos sujetos conceptuales meucionados son de ana 
tWascendencia dispar, desde que ol uno puede en- 
cubrir al otro, ya que el apoyo míñtuo es una com- 
dición a través de la cual se címenta uva ótica ce 
findamentación realista, no se forzarán mucho los 
hechos al analizarlos conjustamente. desde «que 
no se trata aquí de diseriminarlos en su esen-cia, 


mento descubrirse en la 


sino úniexmento de enfocar ol procedimiento em- 
rleado para estudiarlos, 

¡Kropotkin ha hecho a este respecto el desarro- 
Mo más exacto de que se tiene toticia de las ideas 


derivadas de Darwin. FPundamentar cómo el esto- 


ESFUERZA: 





- pone reivindicar el 


dio del sentido ético eu los humbres no necesita 
de las hipótesis divinas ni de las ideaciones meta- 
físicas. era tarea que requería grandes esfuer- 
205. Para cumplirla, se empeñó en un trabajo ¡m- 
probo. Más de tres lustros fueron necesarios para 
coleccionar el 
los GM 

¡Contra el falso Darwinismo de Juxley, de flace- 
kel, de Spencer, cuyo unilateralismo diera pábulo 
a las mayores exageraciones, nuestro autor so pro- 
concepto del “apoyo nmúítuo”, 
tau manifiesto como el de la lucha por la existen 
cla eu la obra del autor de “El origen de las espe- 
cies”, para hacer de él la base de la interpretación 
anarquista del universo 

Más no bastaba que ese concepto del “apoyo mú- 
tuo” fora líricamente declarado. Era imprescin- 
diblemente necesario demostrar con hechos cientí- 
ficos que el apoyo mútuo es tan ley de la vida ani- 
nal — genéricamente enteudida — como la 1 
cha recíproca, peró que, como factor de evolución, 
la-primera tiene una importancia mucho más gran 
de, en cuanto que favorece el desarrollo de hábi- 
tos y de caracteres eminentemente 
asegurar el desarrollo y la conservación «le la 
4 asimismo, con menos pórdida 
de energía, uua suma mayor de bienestar y de pla- 
cer para cada individuo, Fué entonces que reto 
mando los hijos de Darwil, de Kessler, de Bspi- 
nas, de Buchmer y de otros naturalistas, a cuya 
labor agregó sus investizaciunes de hombre de 
ciencia y su experiencia de viajero, mostró como 
la ley del apoyo mútuo se da en la naturaleza y 
en los hombres con una abundancia intmaginada. 
Su obra pasa revista a un sin Mn de defallismos, 
anotados con imparcialidad. para luego encont 


material de “El apoyo mútuo”; y 
os cuatro años de vida los dedicó a su 
'2" que, desgraciadamente, quedó inconclusa. 











propios para 





pecle, procurando, 























las mismas maneras de a entre los salvaje: 





entre los bárbaros, en la edad media y entre los 
contemporáneos, 

La iuducción permite así la goneralización de 
un concepto realista, dercartando las hipótesis 
extranaturales, El hecho se somete “al razonamien= 
to teórico o deductivo y las conclusiones se redu- 
cen a los fenómenos y a las experiencias de 'todos 
los días. El camino científico ha llevado al mismo 
resultado que muestra. Y enantos Puoto- 
res so opongan al desarrollo libre de los elementos 
que de por sí imponen el ritmo de la evolución 
social, deben ser suprimidos. Una norma del pen- 
samiento fundamenta sle esa manera un principio 
a la acción. 

¡Con la mayor estríctez lógica, Kropotkin abor- 
dó el tratamiento de eus investigaciones éticus. Da 


la vida 


no haber seguido ese procedimiento, el fondo op- 
timista de su ideario habríale hecho desembocar, 
acaso, en la lírica ensoñación de un rousseaunia- 


no. Pero no estaba para literaturas, Por ensima 
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O ¡e Ginebra vela el fenómeno so: 
p:imer término y como norma idea! de sozxisten- 


len 





va lo ampliando la estrauhez de miras de los 
vípulos darwin:anos, la investigación le Uovó a 
descartar el supuesto amoralismo de la natura- 
le a, porque captó os elementos de juicio necesa- 
rio para a3vibar a la conclusión: de que la moral 
«ion Lreducio natural de la evolución de + 
sícial, 10 solamente en el hombre, sino en 
rodos los seres vivos, la mayoría de los cuales 
vfrecen, annque sea rudimentariamente, ejemplos 
.le retazionos morales, 





asi 





S 


concretas, 





Más qhe 08 Prépias marifestacion 
li obra toda de Keopotkín se muestt 
ejemplo ¡eu la padebica de su método. En tal sen- 
tido, no es posible mszquinarle la valorización, en 
vnanto se ofiore a la estrístez del proced'miento 
y ala sincoridad, exenta de vloleucias, con que ha 
sido empleado. 

No había en tal ciremistancia te del es- 
eritor, más que una confesión de temperamento. 
Huemizo de-los ideólogos y viviendo, por otra 
harte, el movimiento científico de sa 6poca, no cla 
Losible que escapara a la lógica disciplina de si 
imtelceto. Todo el progreso de la elenea es había 
hecho al márgen de “idoas” y “revelaciones”, bal 
la iéxida de la investigación realista. de la obse 
vación directa, del análisis. Y mal podía el hom- 
bro, que habla impulsado a través de las épo: 
esas manifostaciónes de progreso, abordar el es 
tudio del conglomerado soctal. de Jo que ntás dí 
reclamente le atañía, olvidando esas prácticas 
metodológicas. 

Pero eru fácil caer en las asimilaciones, que e 
gando las perspectivas realist y fatal 
mente a panoramas equivocados, Necesario ge ha 
cía entonces no operar en la deducción exclusiva 
mente y tener siempre presente la faz prevía 


como nn 




















5, conducir! 











Harse con el anxillo de lu inducción. Al ha: 





rea 
verlo, Kropotkin salvó su obra del marasmo d 
toda la literatura del llamado “darwinismo social” 
que, partíicudo de un aspecto analizado en la obr 
del naturalista inglés, sin repenéar sus ideas y 
Sin verificar eus experiencias. pretendió aplicar 
esu postulación parcial. ubicada para el mundo 
natural, a las manifestaciones sociológicas: 0lvi- 
dándose de puntualizar al respecto las distinciones 
imprescindibles. Nuestro autor no asimiló loz cott- 
ceptos, síno los métodos. Y aun usf, volvió a expe- 
rimentar todos los datos del durwinismo, hasta en 
las fases que los darwinistas olvidaron, para tras 
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«llo enfozar, en la. manera saunesta, los Tenómenos 
sociales. Quien crea que el camino a sido el mis 
mo, pronto se convencerá de su ertor si compar: 
+L pens 








miento de un Molike, para quien “la gue 
rra es un elemento del orden del mundo estab! 
cido por Dios”, y el de an Kropotkin, exaltanio al 
apoyo múluo como uy factor de la ovolución socíal. 
's falso ontonces esbozar la critica del cicutilt 
cismo de Kropotkin, como intentan hacerio doter- 
minados ideólogos del pretendido socialismo cien 
tífico que maniobra com la dialéctica, com la ám- 
putación de que el orden de tos fenómenos gocía- 
les no se itentifica con ul ord=n de los fonómic- 
hos naturales, Aun dejando de dado ta discusión 
sobre el planteamiento cutnciado, el exreo es lo 
talmente gratuito, porque el talentoto reyolnelona- 
rio nunca hizo tal cosa. Empleó para el estilo del 
uindo social el mismo método que al usado en 14s 
ciencias naturales, pero sín asímill 



























ones, eluo que 
retomando los roanltados de la exporiencia, Megó 
a establecer hechos de semejanza palpable entre 





yoetedados hmhanal y animales; enla misma for 
ma en que acoso podía huber Hegado a 2etermina 
antagonismos substanciales, 

Por el contrario, la crítica cnutiecada podría 


cambiarse de o! 





tación. » osa expresando la qUe 





e] autor de “La conquista del pan? formuló aero 





de los que consideraba colo nsulrneluadores gra 
tnitos de la denominación de "socialistas cionti- 
ficos”. Lau datértic 


. Sostenía, no es un método 
aíffico, Ningún progreso de la químiva, ui de la 








biolagía, ni de ciencia alguna, so debe ni ose le 
a la dialécticn. Apenas al se trata de una re. 
ta de Ja metafísica. práctica lal vez útil 


he 








vivisca: 
para ejercicios puramente lógizos, pero en uin- 
guna manera de Tesunda aplicación para determi 


naciones científicas. 








Kropotkin certificaba así, una vez más, la estrie- 
tez de sus ruzonamientos. Captó los hechos y las 
ideas que formulizaron el pensamiento y la acción 
con ta vida do todos 
los días. Tncorporó así su esfuerzo al torrente de 





de su práctica revolucionar 





la constante reheldía. que tanto exaltó infinidad 
de yeces, Pero necesitando satisfacer sus exigen- 
clas de científico o persistiendo jas dogmáticas 
posvulaciones conservadoras acorgó de Jleno la 
tarea de amoldar su idenrio a las manifestaciones 
sistematizadas del intelerto. 

Logró su tarea, más qhe por el yuelo de sus 
voncespciones, por el estricto proceso metodológico 
al que ajustó su labor, - 





Rosario, 15 de abril de 1938. 
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